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A convivencia extra­
matrimonial del va­
rón y de la mujer 
indígenas, es pues 
IJn hecho generali­

ado.. en el país y es;fuente de rela-
iones civiles que deben ser regla.: 

das por la ley. 
El matrimónio católico resulta un 

acto difícil y. costoso, para indivi­
duos tan ingolentes y pobres,,como . 
son los indios. Además, se exige 
previamente la confesióñ.sacramen­
tal, q1,1e a su vez presupone sabe.r 
el rezo, circunstancias que nacen 
árduo el connubio según los ritos 
religiosos, y por tanto relativamen­
te raro, b sea en proporción insu-·: 
fic· ente al número de las parejas 
indíg e11~s aptas para la sociedad 
legal. 

El ejercicio de la agricultura, ra­
ma· industrial en que principalmen­
te e,¡uplea sus actividades el indio, 
exige • ..:¡ue ' el varón y la mujer se 
asocien como indispensa6les com­
plemento& recíprocos. Al nacer la 
prole, v~narán,factores ~de robuste­
cjmiento y de adelanto. Los futu­
ros cónyuges experimentan junto 
a la ñecesidac;l vital de la perpe-

• tu ación· de la especie· y d~l senti­
mi'ento del amor, la de la coopera­
ció11 industrial trazada en términos 
concreto~. y precisos. El hombre 
para cultivar su pequeño lote de 

~ tierras, ha de menester del concur­
so de la compaflera, que es 'quien 
coloca la semilla- en la kendidura 
que aqre con el azadón de pie o , 

en. el surco que ara con la yunta. 
Cuando aporque las cemertteras, re­
colecte la cosecha, también · aprq­
vechará su ayuda indispensa-bJe, ella 
le relevará en el pastoreo de los ga­
nados, le preparará el , almuerzo y 
al ..retirarse rendido del ' trabajo en­
contrará lumbre y- cena en el hogar 

' .. 

que· acucies~ le prepare. Los vás­
tagos a medida que los vayan te­
niendo, empezarán a comparti~as 
fatigas desde muy temprnna edad, 
apacentando las reses, asemillando, 
vigilando, con lo. que habrá cierto 
impulso y -acrecentamiento en al 
economía ·de la familia, sin que tam­
poco pase por lo general de cierto 
grado· modesto, porque no se debe 
olvidar que al indio le falta el senti­
miento ne la aspirabilidad y . la pa­
sión de la ambición, y lleva sus ac­
tividades de todo 01'den a un radio 
muy estrecho. 

Bien diferente resulta ento'nces .la 
situación de la· mujer y de los mis- · ~ 
m·os hijos en el hogar indígena.t ,l:s . 
esta· una sociedad de . verdadero·•""'''~ 
trabajo muy incipiente y de poca 
inten$idad y poderío, pero -realmen-
te efectivo y productor. Llamar a 
la unión sexual que le sirve de ori-
gen, .un con·cubinato, y tratarla ba-
jo ese concepto en· el terreno ·jurídi-
co, sería .trastórn¡i.r el sentido esen-
cial de la relación civil establecida. 
El cóncubinato procede de la con-

. cupi~cencia¡ la convivencia que nos 
ocupa, procede tle la necesidad ra- 1. 

cional · de .la prolificación y de la 
cooperación hu!11anas. Q ha~ría a. . ,, .,. 
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que ennoblecer la palabra conc-u-1 
binato par.a hacer extensiva· a el'la, ' 
lo que >es inaceptablw, ,0 hay que 
tratarla como cosa distinta. · · 

Muer.to el padre de familia, los 
ganadós· y demás espécies del con.,, 
sorcio se reparten_ entre la viuda 
y los' hijos, con algunas excepcio• 
nes,·en· proporéión al grado y tiem­
po d~ l_a co.ope.ración prestada a la 
formación de esos bienes, pero en 
muy diferente, a la determinada 
por nuestro Código Civil, que es­
tablece la igualdad. Algo análogo 
ocurre con el usufructo de las tie­
rras que se le asignaron en 1~ co­
munidad y · con las propias que 
hubi~se podid'O obtener. ¿Esto es 
justo? ¿No lo .es? Según el Códi­
go Civil evi,dentemente que nó. 
Más hay que tomar en cuenta que 
el Código Civil es de procedencia· 
europea y sus qisposiciGmes es:tán 
inspiradas dentro de un estado de 
conciencia social corirespondiente a 
una posidón y · a un .modo de ser 
de la mujer y de los hijos en la fa­
milia europea, que no es igual a los 
que tienen en la familia indígena 
peruana; en la que, la cooperación 
económica y laborista de fa mujer 
y de los hijos, es efectiva, demanda­
da imperiosa.mente por el régimen · 
de la pequeña industria agrícola y 
por el trabajo directe y con esca­
sos capitales que realiza la familia. 

Júzgues.e como se -qui.era el he­
cho; la cuestión .es que como se 
realiza rnn:m~lmente en la práctica, 
es 11ecesario estudiarle y analizarle, 
i.c'parar -los . elementos impuros y 

·pe'rturbadores que pu.diera .. 1conte-. , 
ner, y abstrayendo 'V geQ_eralizanáo ., , 
los ·buenos y ;_ j.ustos, · someterle a p 
las reglas precisa;; y aniformes i de:, 
la léy-; de la <:¡ue hasta el presente, 
desde qu.e Pizarro y .. Valver,cle pu­
sieron los ·pies en el territorio del 
Tahuantinsuyo, ha _permaneci~o 
insómetido y extraño.,· Centenar.es 

, de millares de casos de verifican en 
cada ge11e-ración, sugetáhdose a su 
derecho consuetudinario peculiar~ 
tantas veces, casi cuantos son los 

. millones de parejas indígenas ·que 
han vivfoio, y vi:veti, fa,1era "de los ·ar­
tku'los del Código Civil, ni más ni , 
menos qúe si éste no existiera, cG~ 
mo si estuviese redactado para 1,u1á · 
fracción del pt.1ebla europeo aéam­
pado provisionalmente· en el fDaís ' 
del Perú y no para sus aborígenes 
que fo .-man la inmensa may'0rfa de . 
·sus habitantes. . ,, 

. · Va es urgente darse cuenta, a¡;,er- . 
cibirse, de que en la~ faldas .de }'Os 
Andes, vegera una masa considera­
ble de población peruana, que vi­
ve. su vida civil al margen de las 
leyes .destinadas a regir las relacio­
nes . de ese aspecto de todos lps ha, 
bitantes de la nación; sin otras nor-· 
mas reales y efeftivas que ~ las de r, 
sus costumbres jurídicas provenien­
tes ,de tiempo inmemorial, y cuya:· 
opservancia ,.espontane.a produce"el 
relativo orden de derecho que exis-

. te entre sus . miembros. Si el G. C. , 
escrito, no- ha podido penetrar all' ' 
e imponerse con, la ·superi0ridad ; 
de sus mejores disposiciones, debe 

,ser, o porque ·no sé ha usaqc de~-ap-
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titud para llevar a• cabo su encar­
nación, o porque la ideología en 
que está redactado, es distinta a la 
del derecho consuetudinario indí­
gena y es ¡i>osible que éste tenga, 
por lo menos algunas instituciones, 
superiores y verdaderamente bue­
nas · para su colectividad étnica, y 
acaso aún, en -tesis general. 

Recapitulando tenemos, que exis­
te en la p0blación indíg~na, el 
connubio sexual comó un hecho 
general y uniforme, instituido para 
la· ~erpetuación normal de la espe­
cie y la cboperación humana, ci­
miento del hogar honrado y labo­
rioso, base y fundamento de la so­
ciedad, que se celebra con todas 
las solemnidades y garantias socia­
les prescritas desde tiempo azás re­
moto. 

1..a ley civil no puede seguir ha­
ciéndose la ,ignorante de ese hecho, 
ni menos puede desconocerlo, so 
pena de destruir todo el orden so­
cial indígena¡ pues va realizándose· 
sfnT€esar al margen de la ley, que 
hasta ahora no-ha tomado a su car­
go para depurarlo· y crist~lizarle en 
forma legal. ¿Acaso porque no, lo 
ha hecho, deja de verifiearse? Su 
fuerza ·és superior a la omisión o 
al olvido del Código: es que brota 
de hondc1;s necesidades de la vida, 
y s·e r(!a'liza para el bien de los 
as~oiacdos. ¡:V qué tremendos males 
no.sobre'.vendrían, si se aplicaran las 
disposiciones del Código Civil! Un 
inmenso número de hogares 1res­
~etables 3/- honrados dentro de su 
medro, tendrían que caer en vfl~pen· 
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dio, desde que el matrimonio de 
sus cónyuges no aparece vei:ificaqo 
en conformidad con aquellas dis­
posiciones. Los hijos -habidos, re­
sultarían ·<de aquella clase de ilegíti­
mes que no pueden probar ni su 
calidad de simples naturales reco­
cidos, por que los indios a causa de 
su analfabetismo y la falta de li­
bros de registro de estado civil en 
sus comarcas, no acostumbran ha­
cer el reconocimiento de sus hijos. 
Quien quisiera denuncia,r como va­
cante 'la herencia dejada por los 
poseedores, abarcaría: la casi tota­
lidad de las actuales tierras y bienes 
indígenas, que pasarían sin remedio 
de acuerdo con lo<; preceptos del 
Código Civil, a ser propiedad de 
las Beneficencias, del fisco, y del 
denunciador, toda vez que los des­
cendientes,, el cónyuge supérstite 
y los deudos en general, no po­
drían acreditar su entroncamiento 
y parentezco, con. arreglo a los p're-
ceptos del C. C. . 

Un cuerpo _de leyes de esa natu- , 
raleza no puede subsistir. Su~ re­
formadores al rehacerle, están lla­
mados a contemplar la realidad so­
cial, haciendo que sea abarcada y 
y reglamentada por las nuevas dis­
posiciones .. No es preciso llegar a 
los· estremos ni adoptar criterios 
exdusivistas. Se· podría otorgar 
carta de naturaleza como a verda­
dero matrimonio leg,al, af connubio 
indígena realizado .con la obser­
vación de las costumbres , tradicio­
nales del veci11dario; para cuyo fin 

, la ·,ley, haciéndose cargo del dichas' 

1u~~uoa~•n~~~•Hm1aa~~o~~~~--~~~~~~~~~ 1 · "Estúdio de .Arte - Fotográfico''" · 1. 
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LOS A ·N DES 
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Línea ondeac;ia, infini.ta ....... . 
Sierpe blanca 
y sonora 
de la nieve eterna, 
.de cuyos nervios sale 
el fuego de las lavas 
y eh el agua profunda de los ríos inmensos, 
como nuevas sierpes de luz y de savia ....... . 

Sobre esa vasta hipérbole 
de montañas simbólicas. 
el Inca ha mirado el Sol 
y ha adorado · 1a luz; . 
y los cóndores 'vuelan ,todavía 
a manera de aquella raza desaparecida 
y extinguida por el conquistador español; 
pero viva, palpftante y liberta, 
en sus alas pujantes, 
en sus Incas alados· 
que aún adoran el Sol! 

SAUL DE NAVARRO . . 
(Brasileño) 

Rio de Janeiro, 1927. 

cbstumbres mediante su atenta ·ob­
servancia, . tendría que darles uni­
formidad y generalidad en sus li­
neamientos esénciales e importan­
tes. Podría tambie11 establecer el 
· registro de las uniones contraídas, 

5 

·· .en forma que s~ apruxime, algo 
más que el actual del estado civil, 
a las posibilidad~s de la raza. Sin 
perjuicio suyo el matrimonio católi­
co..,y ...el muriicipal, continuarían de. 
'franco acceso para quienes de los 
indíg<mas quisieran contraerlos, pro­
duciendo paca estos y su prole to­
dos los efectos que contienen sus 
instituciones. 

ría el matril'l"'onio abotígen, que se 
celebra c;on iguales o mejores con­
diciones:acaso, que el europeo, ' co­
mo son: amor y verd,!.dera necesidad 
de cooperación hum'ana entre los 
contrayentes, consentimiento· de los . 
padres i hasta el~ 'los p.arientes co­
laterales, requjsitos, ceremonias y 
ritos de firmeza y publicidad, más 
aún de gran solemnidad·, que com­
prometen fuertemente la fé de los 
que han de ser ~conyuges y la 
consideración y apoyo de la colec­
tividad en q.ue viven. Resultarían 
tambien asegurados los hijos; en 
la herencia de su padres y denüs 
parientes y en los derech,.os que les 
produce su situación de hijos re­
conocidos por la ley de la Repu­
blica¡ cesando el desconocimiento 
y desheredación en que hoy les 
hace estar el E:ódigo Cívil con sus 
prescripciones inadoptabl~s y exó­
ticas para la población indígena. 

Con la adopción de las medidas 
que se indican o de otras análogas, 
se estabilizarla la familia, se o tor­
garían garantías legales a los miem­
bros de la sociedad legal indígena, 
no se desconocería la realizaciórí 
de un hecho jurídico y se dignifica-
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Federalizarse es centrarse 

SISTIMOS incues­
. tionablemente, a un 
, periodo de centrali­
zaciones absurdas 
con demasía. Cen­
tralismo ético, cen-

tralismo étni10, centralismo re­
ligioso, centralismo de mando, 
centralismo del centralismo mismo 
y todo centralismo, como si el volú­
men de las opiniones, hombres y 
cosas no aceptaran relaciones de 
fuerzas coonestadas para todos los 
fines. Y que las turbulencias y los 
sesgueamientos de la vida simple­
plemente compleja a debilitado tan­
to la moral cuotidiana de los hom­
bres, que e!Í todo se advierte un con­
formismo raro y una ratificación 
de todo lo existente. 

Todos: cual más, cual menos, he­
mos tasado a muy poco precio la 
cubicación de nuestras capacidades 
espirituales. Lejos de suponer una 
dimensión más en los sagrados 'des­
tinos det hombre, lo hemos reducido 
tan torpemente mds, que, hoy, en 
todos los radios sociales no hay más 
que dogmas de un centralismo es­
túpido. 

Dividirse,.desplazar las energías 
y desglozarse ante tarzta vida que 
lucha por vivir; fraccionrzrse entre 
las multitudes -conservando ~u ese,i­
cialidad, su peso, aunque no su di­
mensión, claro, esa es la génesis com­
pleta. del espírita, manifestación 

Mi sierra y yo, que bien nos 
comprendemos Je cumbre a 
cumbre. 

N. Ch. y A. 

prima que evoca la continuidad de 
los hechos subsiguientes . 
. Pensar en uná cosa pensada o 
advertida ya no es pensar, e~ aña­
dirse, simplemente, gl pensamiento 
ageno; modificar o pensar de nue­
vo, descentralizándose de todos los 
pensamientos huéspedes: he allí uno 
de los casos excepcionales de la fe­
deralización. Y la mejor manera de 
desfenomenizq_rse del fenómeno es 
federalizándose uno mismo, en pen­
samiento, en acción, en arte, en cien­
cia y en opinión. 

Muy pocos son los que se han 
desmejorado para mejorar a los 
demás, por torpes e ignorantes o 
por ese tubular sistema del centra­
lismo atávico. Rárísimos son los 
pródigos del pensamiento. Nadie 
quiere federalizár su pensamiento, 
ni su obra, siempre andamos tras de 
los exclusivismos, adueñándonos de 
pensamientos fe bles, aunque sea a 
fuerza de una guerra civil, tnertes 
desde luego, por el peso formidable 
del centralismo. De este modo ,zaes­
tro centralismo crece a medida que 
los exclusivismos van absorviendo 
íntegramente nuestra propia perso­
nalidad; digo propia, por que hay 
una especie de subasta espiritual, o 
un hipotecamiento moral sin reser­
vas. Pocos han comprendido que la 
federaUzación está, precisamente, 
en la originalidad. Busquemos la 

· originalidad y nos habremos liberta­
do; caracterizadamente, del centra-
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/1 " ''" r11t,1strofal de los demás. Vi-
10,1111os de nuestros propios pensa-
111/ fl os f ederalizados, de nuestros 
11dns f ederalizados, de nuestras 
,, ·do:,es f ederalizadas, de nuestra 
M:ttsualidad federalizada. 

En materia de arte es donde debe­
mos llegar al máximo del f t:deralis­
mo, desafiándonos enteramente. Ar­
te propio, original; desentralizán­
donos de todas esas artes larvadas 
y 1:erversas q~e andat1. por ahí, pro­
miscuas en genero y sordas e,i se­
m_áfor~s. _Federalizar nuestro pro­
pw cr_iteno, repartiendo nuestra per­
sonalidad en busca de concrecio'nes 
espirittt_ales fuertes: he allí el supre­
mo triunfo del federalismo. Y 
cuando tengamos ya, pues, definida . 
y centrada nuestra personalidad, 
pensemos en la federalización de 
los demás: de la familia del pue­
blo, del estado, cómo f!ia~era -única 
d_e centrar nuestro supremo federa­
lismo. 

Entretanto, hagamos pensamiento 
.Y problema del concepto, 11 FEDE­
R .ALIZACION". Y si no hemos lo'­
grado, empero caer ítentro de noso­
tros mismos, desastillados pot la 
Jederalización, guárdemonos de des­
jederalizar a los demás. 

.Defender la federalización del 
centralismo barruntoso es encarar­
se imperativamente ·al error tras la 
.conquista de una ambicionada idea­
.l.idad. Las cosas no valen por lo 
que son, sino pf?r substracto del con­
cepto que facilita y ablanda todo 

!,_If,Agregado. Centralizar el federa­
usmo, como quien reú(le en una so­
.la a• manía varias notas cadencia-

• sas, es haber descubierto el secreto 
f.ormidable de la síntesis, y no lo 
ignoramos Jla, que toda síntesis es 
la personificación sagrada de todas 
las voces S(!Cret(L$. 
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vive fuartemente centralizado en el 
criterio a~eno, próximo. 

Federalizarse es identificarse, 
palparse, reconocerse en sus míni­
mos detalles, encontrarse. Quten 
no se f ederaliza vive desconocido 
de si ~nismo. Es él y no es él, sien­
do el mismo. Emprender la lucha, 
cara a cara; por la valorización es­
piritual, desmoronándose diariamen­
te, es estar en vísperas de una fe­
deralización. · 

Pensar ·en iin absurdo mayor, 
consciente, es haberse libertado de 
los absardos meno tes y plebeyos, y 
por consiguiente es estar prepara­
do a la f ederalizactón. Extrememos 
un absurdo, dentro de nuéstra fe­
deralización, si es que queremos 
ltegar a la verdad suprema de las 
cosas. 

Negarse es tambien federalizar­
se. No nos creamos · f ederalizados, 
sino cuando esa negación haya par­
tido el alma de las entrañas. Ne­
g.uémo,zos cada día si queremos fe-
derallzarnos. ' 

Odiar es también federalizarse. 
Para hacerse afirmación uno mis­
mo, es necesario odiar todas 
las negaciones extrañas y vul­
gares. Por supuesto que no vamos a 
llegar a la f ederalización hundién­
donos en la insomnolencia, no¡ la 
concentración no es un sueño, tam­
poco un paroxismo. La ·concentra­
ci'ón supone una tremenda lucha, y 
esa lucha lleva en si la f ederdliza­
cton. Federalización implica des­
gaste, trasformación. Trasformé­
monos a fuer de federalizaciones 
sucesivas, aunque sea en bloque; y 
por último; ratifiquemos, diariamen­
te, este vírgen concepto: PENSAR. 
ES NO LIMITAR Y NO LIMI­
TAR ES VIVIR. 

NAZARIO CHAVEZ V AtIAO 
Revelar es federalizarse, porque 

la federalízación supone un esfuer­
zo de revelación .. .Y la conciencia · 
que no revela y la rázón que no ex­
pone Y la voluntad que no ataca lo 
planteado, no vive su f ecf,eralldad, 

1 
Lea "Adelante" 

Director: C. B~llido. García 

L\-Ola -JPerú. Apartado 118 
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EL 
Por Luis E. Valcárcel · g S horrible. No he Exactamente, don Santiago Tupa-

>
~ 1'I visto nunca, nunca, yachi¡ lo· conóci ' siendo· yo un chi­• · '1 un rostro más. re- quillo. Recue_rdo much9 que acom­
J, pugnante. · V quién piañé a mi padre, juez de la pro-

lo creyera¡ no· hace vincia, a un tlesliride . y pasamos por 
. . veinte años era el . aquí, vivo aún don Santiago. Era 

adonis tlel pueblo. Recién veni-. hombre muy.obsequioso¡ conservo 
do de la capital, vestid0 a la W- todavía las ricas espuelas de plata. 
tima moda, con una esquisita que, con insistencia, me hizo ca 
cortesanía de salón, era ~l mocito zar, pese a las protestas del recto 
plimacto de la provincia. La .más magistrado. Murió basta,nte viejo, 
hermosa,. mujer de esos contornos sin descendencia legítima, y hagp la 
se prendó de él; se .casó¡ fué 9-ipu- salvedad, porque usted ya se va in­
tad9 .... ahí lo tiei:Je ustep¡ el primer formando de que en cada hacienda 
terrateniente de la comarca, el más que nos toca conocer la poligamia 
r.ico 'hai:endado. es una institución. El propietario 

-Con esa cara que espanta. nada tiene que envidiar al sultán ..... 
-¡Ah! es que ignora usted que (Sí, sí¡ muchísimas como la que Je 

el aspecto repulsivo que le dan las ha interesado a usted tan. extraordi­
manchas grises y rojizas del rostro nariament.e .... ) P~ro déjeme prqse­
lo aG!quirió solo hace veinte años. guir, que la historia no es corta. 
· -Alguna enfermedad? ' 

-Nó, .una venganza. Don Santiago · hizo testamento 
Los dos amigos, que .caminaban donde el juez de pa~ del distrito, 

algo separados por el sendero ttue Y en él instituía su único y univer-
. 1 t · 1 · t sal heredero a Benedicto Aranzaes. 

atravi~sa os nga es, se JUn aron. Benedicto había -estado· ·var1·as V'°· 
Era l"a confidencia. · " 

Don Benedjcto Aranzaes, como ces en la estancia, donde solía ve-
1.t'sted lcf vé, es un hombre de cin- nir :i. pasar las vacgi.ciones, y no se 
crtenta años, viudo, sin hijos, vive le ocultaba: que años más o año me-· 
~n compai'i.ía' de esa fea mujer que nos aquellas tierras y ganados ibaQ 
esta mañana huía en el momento a s.er suyos. 
que noso tros irrumpimos c0ri nues- Corridos jos · trámites judiciales, 
tras cabalgaduras en el patio de la Benedicto entró en posesión , de to­
hacienda. ¿No se fijó? Estaba usted das las c,iantiosas propie~ades de 
con toda su atención en la linda Tupayachi; cincuenta leguas de bue­
cholita que batía la manteca. Bueno. · pos- pastos; terrenos de labrantía, 
Continuó. Don Benedicto heredó quince iril ovejas, tres mil cabezas 
esta gran estancia de un lío suyo / de vacunos, cuatro o cinco mil ca­
henhano de la madre, de humildí- ballos, etc. etc. 
simo origen indio. Se apellidaba.... Éi afo~tunado heredero pasó seis 
Esp~rese, ·seapellidaba .... ¡Tupayachi! meses· en la estancia, sin salir mas 
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que ni pueblo vecino, 'donde sehto 
fuma de ten01:io. 

Era un mozo bien plantado. Lo 
estoy viendo aún cuando tra.bé con 
él amistad. Moreno, de ojos· g-ran­
des, alto, apuesto, éon cier-ta inso-· 
lente manera de mirar que le ciaba: 
fama ·cte osado ent_re 'la~, _l]lt¡jeres . . 
Benedicto ern. un magnífifo partido 
para todas las muchachas casaderas .,. 
de la ·.comarca. Mercedes García asi 
lo comprendió, e hizo manto pudo 
hacer una muj~rcita de diez y ocho 
años, ·con muy linqo palmito y una 
dote de cien mil soles, ·para lograr 

'que el enamorado se transformase 
en novio oficial: 

Queda entre; la gente de estos 
aledaños ,el iecuerdo del boato y la 
esplendidez q_el ca,sório. 

Beue,dicto y Mer<;:edes, como es 
de costumbre en estas gra~des ha­
ciendas un pocw ·feudales, recibi~­
ron la pleitesía, ' el rendido home­
naje de los centenares de colonos, 
mayordomos, y sirvientes de ambos 
sexos, .·que habitaban la casa y la 
ranch~ría de CHOCANA .... 

-,-Un momento. P,or allí viene· un 
emisario. Nos llaman a álmor:z:ar. 

I I 

Después del café nos pusimos a 
fumar los ricos tab.acos importados · 
de la Haba.i:ia por don Benedicto. 
Allí hada un sol quemante, de pu­
na; el calorcillo y el alcohol ingeri­
do durant~ él almuerzo coilvidaban 
a la ,$testa. PasamQs a un dormito­
ri"óámuéblado con dos cujas dema­
dera de cocobolo, torneadas, con 
fina o6ra de taracea, un amplio y 

. "EL ECO DE PUNO"' 
Diario !le gran circulación en el Sur 

del Perú 

. Información amplia y rápida · 

DIRECTOR: 'R{;)SENDO HUIRSE 
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mullido sofá, varias sillas de va­
queta, un pequeño ropero, tallado, 
un vargÜef1ito con incrustaci9nes de 
c'arey 'y 1)/4.~ar· y cantidad de pieles 
de corderillos unidos entre sí. 

Eri las paredes, un túrbio espe­
jo ele marco de plata repujada, un 
viejo óleo representandQ la éscena 
del bautizo de Crri~to y un.1is dora­
das ·cornucopias ·con . .los cristales 
rajados. " 

El lavatorio estaba formado ínte­
gramente. de piezas ,dé pfata, anti•, 
gu;t con las iniciales S. 1 T. . 

Nos .instalamos~ pues, en, el "cuar-
to de alojados." · 

. JH 

Aquella tarde Mere~des se_ dió· 
·cuenta de que Uf}!3- ,de las _indias le · 
,dirigía torbas -miradas. · 
- ,.,-Santusa no te . quiere-le había 
dicho czon cierta intención Mama 
Micay, s.u vieja nodriza. 

¿be dónde venía aquel .odio? Se· 
detuvo a pensar un rato, pero des­
pués olvidó el incidente qu~ para, 
ella carecía de importanc;ia. Qué 
había de importarle que po la ~ui­
siera bien una entre las vein'trcinco 
criadas que tenía a su s~rvt~io? 

-Mercedes · amaba a ~u maricto y 
se desvivía por él. En la adminis­
tración de las haciendas, en sus· 
trabajos políticos, en ·las fapores más­
pes_adas y abrumadoras, .l~enedicto 
halló en su mujer un .poµeroso e· 
inte'Jigenté au~iliar. 

Era su secretaria y tepedora de 
libros, pues poseía una linda letra• 

.ingle.sa y-tenía nocjones completas 
de contabilidad: se había edutado, 

"EL PERU"' 
CAJAM.ARCA ,, 

Director: Nazario Cha v"z i ~liaga 
Es1 el uiario de mayor · circulación en 

los departamentos del norte y oriente del 
Per,ú. A-wspicia lastv~~es d: la ·nul!va 

generacJOn 
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.-en uno de los rpejores .colegios de ta d~ la causa de · este· inexpli'Cable 
Lima. ' • , enfriamienlo de sH corazón. 

Elégido, diputado Bene.dicto, des- , Sentíase injustq y malo. Un in­
pués de una lu.cha tenaz con un vierno, Mercedes cayó• gravemente 
abogadillo ihtrigantón que .Jograra enferma. Un secreto· mal minaba su 
el apoyo del gobierno, viajó a in- vida. Urgía llevarla ¡i.l Cuzco en 
corpo \:arse al Co¡¡grero, ' quedando. busca .de auxilios médicos. Largos 

.a cargo de sus propiedades su jo- meses permaneció sin salud, en al-
·ven esposa. ternativas angustiosas. · 

Mam4 Micay, en las largas no- La trasquila, la venta de ganado, 
-ches andinas, haciendo con;tpañía a una serie de in.aplazables labores 
su adorada "Niña Merceditas" re- detenían a Benedicto en la hacien­

-feríales las más raras y espeluz- da. 
nariles consejas en que tan rica es Una noche,· mientras un venta­

' · . ._la imª-giriación indi~. Cuentos de rrón anunctador de tempestad ru­
:aparecidós, de hechicerías, de amo gía por el pastizal, Santusa deslt­
res monstruosos. zábase en las sombras hacia las ha-

Mama Micay, una vez volvió SO· hitaciones del aqio. 
bre aquella revelación clel malque~ , Sintióse una v.!i>t indignada y el 
rimiento. de Santusa. Mercedes ha- cerrar violento de, una puerta. Poco • 
b'ía podido con'fi'rmarlo numerosas rato después, unos contenidos so­
·veces, y pie.a.da ya .su curiosidad, Bozos partían de~µno de los cuar-
interrogóle: tuchos de la seFvidumbre. 

-Mama y, ¿,y tú sabes por qué me· 
,odia Santu.sa? V · 

1 V Dos meses hálf?ia pasado de la 
muerte de Mercedes, Ben·ecticto es-

No quiso creerlo nunca. Ni aún taba iuconsnlablé. 'Nada b.abían po­
en las horas ultimas de su vida. dido ni su amor ·ni la ciencia fren­
Benedicto éra un caballero, un per- te al implacable mal. Era una tarde 
fecto esp,oso, ¿Acaso no la amaba ardorosa-lo re&ierda bien Aran­
.tiemamente? . zaes-estaba sent~do al pie de un 

Había pasado más de un año molle viendo extraer las papas del 
.desde qne Mercedes y l3enedicto se maway. Y tenía una sed abrasado­
.llamaban esposos y 'nada hácía sos- . ra. De una . choza vecina trajeron un 
pechar que no fueran felices. Sin gran vaso de chi.cha, que la bebió 
embargo, Benedicto sentía cada vez . ávidamente. ;.f 

más alejado· el amor, dulce y pro- Me cuenta A:ranzaez, que tre 
fundo que había sei'!tido por su jo- días después notó con sc»:presa, al 
ven consorte. No podía darse cuen- afeitarse, que tenía una manc~a-gits 

~''EL ESFUERZO" 
Periódico de gran circulación y 

. de in/ ormación general. 

Director: 
M. I-IERMINIO CISNEROS Z. 

Apartado No. 114 
CERRO DE PASGO-PERU 

"EL TIEMPO'' 
Direcfor: Luis Carranza 

Ei diario de mayor prestigio y 
circulación de Piara. 

PIURA - - PERU.=Aptdo. 114 '· 

1. Redactor-Corresporn~al. en Lima: 
.Carlos V. Chá.vez Sánchez ------------------
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O es 111na compa­
ración de la ciu­
dad y el campo, 
entre el sentido vi­
vo de la naturale­
za libre y el ar-

ficia! de , las ciudades opresivas de 
¡o que vamos a tratar en estas lí~ 
neas. No vamos a resucitar el te­
ma de la maravillosa nov0ela de Eca 
de Queiroz, A Cidade e as Serras, 
como se pudiera colegir de las ·cua-

en la barbillas u.na rojiza cerca del 
pábellón de la oreja izquierda. ¿E,c­
zema, herpes? Las manchas c~ecie-
1l'On con rapidez. Eran horribles. 

Aquella misma noche determinó 
dejar la hacienda y venir al Cuzco 
.a hacerse curar. Pero con qué cara! 

Tornó a mirarse en el espejo y, 
:horrorizado de sí mismo, se . dejó 
caer sollozando en un lecho. 

Minutos· después, al levartarse 
divisó eri la sombra a Santusa con 
los brazos cruzados. 
. Parecía un fantasma. Demacrada, 

,con profundas ojeras, con los ne­
gros ojos hundidos y apagados, fué 
.avanzando hasta ponerse delante 
.de Benedicto. Benedicto sufrió un 
calofrío que no pudo reprimir. ¿Era 
esta la linda pastorcita de sus jue­
gos de mozalbete? En la sombra 

_4el recuerdo iluminóse de pronto 
.esta escena; era él un chico de quin­
.ce años que perseguía corno un pe- · 
queño sátiro a esta ninfa india de 
doce abriles. Santusa era ahora es­
ta ·mujer que se alzaba delante de 
el, en el . minuto más trágico de su 
vida. · · · 

¿Qué quería allí? 
~ Santusa habló en kechua: 
-Señor, no me arrojes de aquí¡ 

-soy una perra, pero ten piedad de 
mí. Perdóname, sefi.or. Me acuso: . 
soy la culpable. Yo h,ice· morir a la 
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üo palabrás que encabezan este ar­
tículo. Nos proponemos formular, 
dar estructura posible, ·concreción, 
a un sentimiento casi general­
salvo unicamente los que carecen 
de facultad sensorial y afec'tiva­
que está latente y que no se for­
mula porque el prejuicio del pasa­
do y de la tradición estrechan, cie­
rran . corazones y cerebros dentro 
de una ·malla que asfixia sentimien­
tos e ideas. V, de otro lado la in-

señorita .... Soy también yo qui~n te 
hizo beber la chicha envenenada. 

Aterrado Benedicto quedé inerte. 
Miró de hito en hito, como fuera de 
sí, a la india que temblaba, en cri­
sis histérica, mordiéndose los pu­
ños hasta brotar sangre. 

Levantándose como una poseída, 
ululó su pasión salvaje: 

-Ahofa .... ya no 'eres de nadie .... 
y echándose a los pjes de .Benedic­
to, gritó con voz ronca: 

- ¡Solo eres mío! ¡Mátame, que 
yo no hé sido· sino tuya! ' 

Ese es el secreto del "Overo". / 
¿Necesito decirle que la muj cr fea 
que huyó esta mañana para no cle­
j~rse verj or nosotros es Santusa? 

y I 

Los dos amigos tornaron al ca• 
serío, comentando la trágica histo­
ria de dpn Benedicto y tratando de 
explicarse científicamente los medios 
de qnJ:! se valen las .hechiceras · in­
·dias para producir tma muerte len­
ta y sin dolores, para enfriar el amor 
y para hacer que salte en el rostro 
las horribles manchas del ''Overo''. 

Embridaron sus cabalgaduras, y 
en un mapa de viaje marcaron: 
Chokana, el teatro de la pasión in~ 
dia. 

• 1 

.. 
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curia, la' pereza espiritual, la mo-
'dorra de nuestras células cerebra­
les, acostumbradas a recibir ideas 
ya hechas y hasta manidas, no cons 
triñe jamás nuestro· espíritu, no 
excita nuestra sensibilidad, y no · 
llegamos a comprender y sentir 
nuestras más vitales faltas de estí­
mulo, nuestros más graves estados 
de atrofia y aniquilamiento espiri­
tual. Con la mirada puesta en lo · 
desconocido y remoto, desconoce­
mos lo que nos falta, lo que -f!OS es 
preciso hacer. 

A casi todos !os extranjero5 y a 
no pocos nacionales hemos oído 
decir con cierto aire de suficiencia 
que "Lima es el Perú", que "quien 
conoce Lima conoce todo el país". 
Esto obedece, indudablemente, a la 
visión de conjunto que ofrece el 
Perú, a la desproporc;1ón absurda 
entre lo que produce y lo que con­
sume, entre lo que se metamorfo­
sea en la Capital y lo que perma­
nece invariable en el re~to del país¡ 
entre Lima (el fin) y la sierra (el 
medio). 

Una ciudad, una capital, es el 
centro, el lugar donde florece la 
espiritualidad del grupo étnico; es 
más que una visión panorámica, el 
conjunto de una arquitectura espi­
ritual levantado por la fuerza aní­
mica de sus mejores hombres. Ate­
nas no fué una ciudad que malver­
só las energías de los grandes gru­
pos de raza helénica, y, las capi­
tales modernas de hoy, dan la idea 
n~ completa del desarrollo espiri­
tual y económico de toda la enti­
dad nacional; dan la síntesis repre­

·sentativa de su fisonomía cultural. 
Aún cuando se hable el mismo 
idioma en dos ciudades diferentes, 
la característica espiritual es distin­
ta entre una y otra. Bruselas será 
la cmdad de Rodenbach y Mater­
linck, como Paris es la ciudad de 
Víctor Hugo y f ra11ct1 es decir los 

;noldes del pe11samieuto belg?- y del 
pensamiento francés, distintos en 
su orientación interna. La ciudad 
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recibe el flujo de energía de las 
disti9tas regiones, vivaz, emocio­
nal, ingénuo , y lo transforma en 
ideas, en arte, en un torrente de 
pensamiento que fecundiza el cam­
po de la vida espiritual de todo e1 
país. 

Entre nosotros, Lima no desem­
peña el mismo papel. Tratemos de 
objetivar, de inquirir en su espí­
ritu ambiente. .C.emos una ojeada 
retrospectiva a su orígen, ,hacia el 
día 5 de enero de 1535, de su fun-

. dación. No surgió para ser el cen­
tro de 1-a actividad cultural de una 
raza como la Roma Urbs de la Re­
pública-la actividad intelectual del'. 
Lima colonial fué una ocupacion 
superflua, frívola, el descanso de 
colonos y criollos enriquecidos con 
el trabajo embrütecedor· de millares­
de indios, fué una especie de soli­
tario a que se dedicaban los gr::n­
des jugadores de la taifa conquista­
dora,-Lima surgió sobre la faz de 
América· por la sola y única volun­
tad del Marquéz D. francisco Pi­
zarro,· quién debió escoger el lugar 
con el criterio del soloado inteli­
gente y audaz que busca un sitio 
estratégicp que lo ponga al abrigo 
de sor:xesas y celadas. En su paso 
de Cajamarca al Cuzco recogió, 
indudablemente, la impresión de 
la sierra, accidentada, brava, feraz, 
llena de puntos aparentes para et 
asalto y la sorpresa, . de donde era 
difícil salir, y buscaba un· l~gar 
abierto de donde facilmente se pu­
diese descubrir el trabajo _s·ubr~­
ticio de los indios sojuzgados, qtie­
prestara, además, lá seguridad de 
ganar las naves ancladas en la bahía 
próxima, en un momento de peligro 
y tener, también, asi, un contacto 
más inmediato con la metrópoli. 
Lima se animó desde entonces con 
este carácter de ciudad c0lonial. 
Adquirió u11 espíritu difuso como 
de quien mira a una metrópoli le­
jana donde goz.ar los favores de 
una' fortuna a.,rrancada con facilidad 
del seno pródJ¡¡o de las Indias. Des-
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de entonces miró al• resto del p;iís .• ñas, ya _ que participan exclusiva­
con desdén, con ese desdén abyecto mente de su carácter fr(volo, iró­
,sino fuera ridfculo con que mira al nico; (siendo ia ironía en este caso 
trabajador rudo,_que es su sostén. -· no la chispa espiritual de un escep­
No quizo saber nada de sus fuerzas ticismo a lo Oasendi, sino el cíni­

.espirituales, ,sino. del fruto material co prete~to de >-<' la pereza, d'e la 
de su trabajo para hartarse de· él. modorra producida por una diges­
Poco a p.oco la ciudad creció; sur- tión penosa, o cierto es.cape de un 

_gie~on las arquitecturas de barro es·pfritu que no se mortifica en' pen­
,con esa fisonomía enexpresiva que sar). S.urgió también la famosa: Utíi­
corre,;ponde a un deseo de rep~so versidad de San M~rcos, único feu­

.Y tr~hquH_idád temporal en un sue- do sup,erviviente . de la inteligen'Cia 
Jo que no se ama ni se desea animar momificada e·n su tarea de conv.er­
con la fu~rta de nuestro espíritu, tir los cerebros en- ollas consérva­
,No ha habido.habitante de la Ciu- q,oras de dogmas: De aE¡uí que to­
.dad de l'o·s Réyes-ahora mismo no do lo - producido por. la Universi­
;faltAn-que se haya sentido nato, · dad Mayor hasta hóy día, se~: ~Ie"·J'o, 
ligado con el sue)o qi.te lo sustenta, más negativo que pueda darse . 
. todos los criollos se han sentidó, Espíritus aqueja'dos de una penu­
m"ás o menos, extranjeros impacien- ria mental lastimosa, ene"ojidos por 
tes por ,a_cer for:tuna y volar allá, el do.gmatismo, incapaces . de ún sa- . 
a España, a · Ey_ro~a, a .la tierra de · lo gesto constructivo. Salvo con to­
fos placeres y de las comodidades das y honrosas excepciones, todas -
y dejar este pueblo inexpresivo y 
esta tierra triste que lo único que 
sabe dar en abundancfa es oro .... 
Hay todavía actualmente en Lima 
.ese resto de prejuicio por el indi­
viduo de la sierra: ¡serrano!, como 
si . se tratará de un ser inferior, pro­
ducto de un·as tierras hiperboreas 
,de maldición; es un insulto que se 

, ..oye a menudo en Lima como en 
una carpa de gifanos. Ese debió 
-ser el insulto de los señorones de 
fa Colonia, de los esmirriados de la 
época -de Abascal,· como lo es hoy 
de las / inústicas y de los parro-
.quiano9 del Palé. · 
.•. Vieºtdad que la cultura y la acti­
vidad intelectual de la Ciudad de 
:los Reyes ·11egó. a una relativa in­
,tensidad. La gran cantiqad de con­
.gregaciones religiosas imprimió, su 
:aspecto más colorido, la q'ue le d'ió 
.ese · sabor sazonado por el ambien­
te y todo ese mundo caricatúrezco 
.que des.fila por las tradicio(J.es de 
·palma, tradiciones· ,que, por otra 
parte, no son perlllM'las, es decir 
nacionales, .. eTI el sentido de ser 
. estas ·un testimonio, un vínculo de 
nuestra conciencia nacional. , Bien 
podrían. llaJn_afse tradiciones Lime: 

~~~~~~i 
l . . ·1 
1· La Casa J 
1- BLl:Jf:.~ 1 Acaba de recibir un hermoso 

·I ·surtido de sombreros de .. 

FIELTRO., 
TAUPE 

1 

1 
en colores, surtidos de 

última novedad ,Y al gm~to 
más exigente 

' 
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las. ment.aljdades egres¡i.das de la 
Universidad de Lima, son menta­
lidades de ideología manida y nu­
la, almas COll el entusiasmo C;tStra­
do, :.in amor al suelo que les pro­
diga . todo, y al que nunca han dado 
el contingente de sus esfuerzos 
para resolver sus más graves pro­
blemas. A los Oarcia Calderón, a 
los Riva Agüero, a los Miró Que­
sada, ¿qué les debe el Perú? ... Olo- ~ 
sas filosóficas que distan de noso­
tros como Shangay de Marte, títu­
los"' ele nobleza ·que ha tenido que 
c9mprarse, ya la fraición a la cau­
sa ele la independencia no pudo 
mantenerlo; oscurantismo, fals1fi-. 
cación de ideas; industrialismo de 
cultúra:~ es lo,que 1es 'debe el Perú, 
o algo má.?' por el estilo. V todo por­
que la n;rncJrjgue.ra es Lima, e~ia 
ciudad· qi.te conserva su carácter co­
lonjalt m·e,rcantil1sta, hecha para es­
tacio.n,}fse un tiempo · mientras se 
reúne :dini ro falsificando cualquier 
género de m.ercancía, para despues· 
empr~nder ;él vuelo a Europa. 

No hay ÍleGesidad de ser un lin­
ce de perspicacia para darse cuen­
ta desde el primer momento que 
Lím!l, en lo -que se refiere a acti­
vidad , e'spiritual, es la ciudad más 
nula e_improductiva. Puede reco­
rrerse en todo un . año los diarios 
limeños y ninguno nos dará el ín­
dice de una corriente de ideas; so­
poríferos, insubstanciales, ¿a que 
categoría inte¡ectual corresponden? 
¿Qué fi¡¡alídades~iritual persiguen? 
Veamos sus revistas y no encon­
tr~remos sino atentados a la pro­
piedad intelectual de escritores es­
pañoles, argentinos o , los que fue­
ren, adulación e.le todos los pr~jui­
cios ambientes, inepcia,. mal gusto, 
todo hecho a,sí con . ma1,10 g0rda, 
con el afá:n de cobrar dinero. Re- · 
vistas y periódicos · bien podrían 
llamarse en Lima, , guarida de des­
cuideros literarios. Libros no ez 
publican· en Lima, sino cada ves 
que Ia opurtunidad los reclama con 
sonidos de soles y, solo para, ser- · 
vir 'a determinada finalidad. Sin 
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embargo hubo un tiempo en que 
se publicaron buenos libros; pero 
eso ya es historia y hoy no per­
siste ninguna huella de lo que hi­
cieron esos libros. ¿A qué obedece 
esto? Hombres de talento hay que · 
reconocer que los ha habido· y los 
hay, pero seguramente hay algo 
deletéreo, malsano y corruptor en 
el ambiente de Lima que impide 
el florecimiento com¡Jleto de una 
inteligencia, el vasto des.arrollo de· 
una vJluntad que sostenga hasta 
el fin un principio, una ide-a, una 

· actividad. En cuanto a instrucción, 
a difusión de cultura, bibliotecas, •. 
mus_eos, hay que ver como ha que­
dado impresa en ellas la garra de 
los que buscan el lucro por cual­
quier medio. 

Todo esto que a efecto del am- · 
biente de Lima, que atrae y centra­
liza por su carácter de. Capital del , 
Perú, en malsano y deletéreo, tras- · 
dende a la totalidad del país, ha­
ciendo del ferú, un organismo en­
fermo,-como dijo Oonzalez !· rada 
en 1888- dond,e se aplica el dedo 
brota puz. · 

Nuestro propósito al decir esto, 
no es un simple prurito de ataque,. 
sino demostrar que Lima si bien 
fué la sede del Virreynato durante 
el período del coloniaje, no puede ,. 
ser por ninguna razón la capital 
del Perú que ya con catacteres mas 
o menos visibles se deja percibir 

¡· 

o 

e¡ el ambiente de los tiempos nue- · . • 
v<}s. No es cuestión de vías dé co- -- . . --·· 
municación ni de intensificar un .. · 
vínculo espiritual ehtre Lima y los..­
demás pueblos, puesto q9e ese· 
vínculo no puede existir sino como·· 
algo artificial. 

i) 

f !1 
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P A.Gr-IN" .A..S FEiFdEN'"IN" .A.S'· 
,, 

En el segundo número ele uLA SIERRA", invitamos de manera es­
pecial a las jóvenes escritoras peruanas,· a colaborar en nuestra Revista. 

Tenemos el agrado de ofrecer a nuestros lectores, bellas e inspira­
das páginas de distipguidas escritoras nacionales corno Enriqueta Dogni 
Larca, (jacqueline), María Rosa Crislar y Blanca Quevedo, a quienes 
expresamos nuestrp profundo agradecimiento por .sus valiosas c0labora, 
cior¡es qt~e conttibúyen a . prestigiar nuestra tribuna . 

. ·, 

.. 

YO NO HA~RE MUERTO 
Yo no habré muerto cuando mi cuerpo 
quede exánime, horizontal y yerto. 

Cuando en el enlutado túmulo 
vaguen confusos los rezos 
que por mi ánima se musiten 
y entre las blancas flores 
palpite la, luz trémula d:e los cirios. 

Yo no habré muerto ct1ando la campana 
con su voz de bronce, me envíe desde lejos 
su adios último 
y en la paz silente del cementerio . 
abra una tumba su ooca negra y húmeda 
y mi cuerpo sea arrojado 
para ser pasto de los gusanos viles. 

Sólo habré muerto 
cuando me hayan arrojado a una tumba 
más lóbrega, más honda: la tumba del Olvido. 

\.. RosA Marta C,RI5LA~. 

1926. 

( 
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De este nuevo siglo, .hija org~llosa, 
Hacia ti he vertido·del ' viejo :continente, 
jOh, Cuzco ·sublime,, y íte tia.morosa , 
Te quiere, comprender. mi alma vehementi! 

El sol desaparece, y en fii' cielo a,:de 
. Un color violent(J q.ue "!;.l!-{fre en tús calles, 

.N{a'rcho ·, soñadora y sola C$ta ta.rdei 
· Oozo 'de [:a trlstesa· .que . sube d~ tus valles . 

Tiemp'o_,de las. ln~as :tan:onconmovlble$, 
Pasaste y dejaste tu huell(l impasibltt, 
Y. bajo ·las piedras tu _grán serenidad 

• ' 1 

Aletazos de;c6ndor vibran en_ti,. cie]'q,,., 
Yal ver tus·inontañas CW:O{J<!,das: de/z.ielo, 
Siento la angustia de tu ~tern'idad . . , 

' -· . ' JACQtJEUÑE 

' Cuzco 28.,de-A,gost~-1·926· 

.., . . . . , . :.. ~-

F u. ·E-~N .T E S 

¡Fuente ' de mi vida 
que se agita · como una 
paloma herida(, ; 

¡Fuente de mis ojos 
qu~, y'a, se, kan sec.adq 
como pétal'Os ·rojos! 

¡Sangre que de Eros 
anida· en mi ·pecho 
con todos los celos!· 

' 
¡Oh reina illf,s,ión 
que has forjado ··tus 

.,. en mi carazón! L 

\" ~ --
., ... 

\ . 

'\, 

BLANCA Q.'l,JEVEDO. 

' . 
l. 

• 

. ~ 



• 

LA SIERRA 19 
. . . \ 

.. rdli . ''\ --.., .. . . -~ . -•. ~ . -,~\ ' 
• ' f f ' ,. 
1 • • 

- s .,,.... l 

La Historia Radical · de AreqQipa 
(DIEZ HORAS CON ~ON fRAN~ISCO MOS,J"AJO) 

(Continuación) · 
. . 

¿CREE, Ob. DR. QUE EL RADÍCALTs'MO DEL . r;idad, porqtie tqrno Uds. compren­
cuzco v PUNO ES LA BASE MAS den, las banderas reatistas, flamea­
EFEG:TIVA PARA IMPONER EN EL PERU 
UNA VERDADERA L1B1:RTAb DE 
CONCIENCIA.? 

ron ... eit Artquip'a · has(a los últimos 
m~inentos qe ·tq.s calflpañas emanci­
padpras. No obstarzte de esta ca­

.. racter.istica i¡ae dejo' anotada, en 
, Arequipa, pdulatinainente, se rea-
. · .ON- profunda. f é · 'lizcf 'u!la evolución Ltberdl que· duró 

nos' responde: ~-Sí, mucho tiempo. '· Las· obras de ·tos 
el 'liberalismo del Enciclop'erf,istas y Já's · conquistas al-

~ Sur, es yá histórico. -ca,izadas por las revoluciones 
., • , Nada,de .particular · frq 11cesq. )' nqrte-americana 'echa-

.. tenafd Ull niovimien /1 , l ll .r{lic_es en las . conciencias de 
·-· to Ltbertario,de rna- tos círc'ttlos inielec,tu'ales. Los hi­

yor trascendencia 'que el .mexicanes jos de lq.:r ' .Jamilias ,acomodadas, 
en cuanto se ,:e.fiere a cónviccic. lles iba',_z a recibir instru.cci'ón a la vene­
reli uiosas; es una necesidad s,ocial rabie Universi,áad ·de · San Xa~·ier 
bas;a,, ,aíite todo, 'libertad de de Chuquisaca, y en dlla, puesta 
conciencia: · · · como c'e1ttirzela avanzad;a a las ideo-

. ' logías q'ue vehíqn de la Argentina, 
¿NvS PODRIA tIABLI\R AL~@ DE LA bebíeroli él acervo de las ideas li­

berales, que im,-J'ortadas a' esttJ sue-
t llSTóRii\ R'ADICAL Di ARÉQUÍPA? lo, formaron las 

1

bases ' Íllconmovi-
. bles de las posté(iores campañas 

ec; bastq..nte coiunovellor pal'ct mi' liberale::.. · .. 
·,hacer lllL recorrido" somero de la El movin~iento radical de Aréqui-
llistoria Liberal de m'i pueblo, tanto pa tavo pue~, .' largos ·:añós de ger­
tnás ciianto h'ó'y, sólo incentivos mihaclón. Los·· hechos · de ar'mas y 
ecónÓ!llÍCOS lo dilldl/ZÍ'za,z. . 'v/.o1. lllOViJh(e1tfós (evol[tcidjta rios que 

Desde fo's. ·primeros mo,izerdos de slnte'tizan· l.r;zs págin-as ,de nuestras 
nuestra vida tepa'blicanti, Areqai- primí'c~as repuqlic'a,nás, fueron tam­
pn presentó co,,io rezq,go coloµial una , bién lq,s in.á._s efit¡ietttes 11ióviles pa­
co11t f!IIIJJori zació,1 co,,el'etemento ele- ra _que I s'e concteii!JfLfrq za: i:011;cien­
rtcal, el qtte vló en .esta ciudad el c,iá liberáL." \ Pod(!1Hos' citar ;como 
CCl/11/JO mds fructífero para ~tts ac- . princi/Ja[~s dcbrztec.im1enfos: los. de 
ttvld,ut,1s. Bottv'ár en ,su marcha la Confederación Perú:- ,Boliviana; 
f rl11fl/ál, d~scorazonpdo, lefin~ó la . los ácohtec'imientos' de'r 8~7y: 1858: 
vldn <':e Areqaipq, cómo. la maní- ,e( pode~oso sitió · l//# ¡Jufq Casptta 
/estar11fn de '' UNQS <;UANTbS q~i( dar~ trece mes,e~; los aconte­
OODOS I LOS DEMAS CON- ctrnte1dos de I86'6'·cuandb la Oue: 
Tr!MPORIZAD.(JRES:', y esto rr{l COf! España; ,las reb'e{iones. de 
lt'lda grand~s bases de vera- 18·67 y por 4,ltimo lCf trágica era 
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de la" guerra de 1879. Así llega­
.,. mos· a laS' postrimertas del pasado . 
· sigl'o, con una generación qt.J.e se 

· lamentaba de la derrota y se sentía 
' impotente para castigar los abusos 
del vencedor. En este momento 
no había. más remedio que romper 
ese duro amordazamiento de con­
ciencia, que por un lado consagra­
ba la humildad y por otro, predi­
caba el conformismo con el crímen, 
I esa voz de tegeneracion salió 
del selecto espíritu de Manuel" 

' Oonz'átez Prada,' quien, rompiendo 
los prejuicios y la cobarcf.ía anida­
da en los espíritus, cumplió su mi­
sión, levantandü el espíritu patrió­
tico fata/mente perdido. Tras de 
Oonzález Prp.da, aparece mi ge­
neración, valielfte y resuelta, y jun­
to a.) a voz jervorosa del Maestro, 
apar~ce .ya no la labor de patrio­
tismo, sino la q~e se eleva hacia el 
liberalismo redentor. Aparecen así, 
en Arequipa, espíritus libres como 
Eduardo Forga; Hipólito Sánchez, 

. aquel sabio astrónomo que con sus 
~ famosos bolétines enardeció lás ma­

sas; Francisco /bañef, que por lla­
mar eminente a Zolá, mereció arres­
to del Pre/ ecto .López de Romafi.a, 
etc. Habían como precedentes a 
estas labores, las discusiones de 
aquel heroico (ntelectaal José Oál­
vez con Bartolomé Herrera, que 
sintetizan la opinión nacional divi­
dida en conservadores y radicales, 
principalmente, cuando se discutió 
las bases de la Ccnstitucióll del 58 
y cuando se µizo replidad princi­
pios de avanzada en l'a Cpnstitu­
t;,ión del 67! ,S( vive OaAl.ez, el 
Perú hubiera estado redimido. En 
las obras del Dean Valdivia, con 
gran acopiq d(! detalles, se puede 
va el estado de ,Areqaipfl al fina-
lizar el siglo \ Y. . ~ 

Cuandó las tueás radicai'es pene­
trar.un a (a Universidaa, entoncel 
es cuando efectivamente cpmr.enzala 
éra revolucionaria. En la úniver­
sitlad pues, se empieza a condenar 
_l,ós · metodoS' 'religioso.s;- p,:incipal-

. mente, t.n los estuaios filosóficos y 
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la . vie¡a casona que hasta''_eflt0nces _ 
era re/ ugio de las normgs in_quisi­
toriales, abrió sus puertas y ·venta­
·nas para dar paso al anhelo de re- · 
iwvación. La juventud se dividió 

~n dos sectores: radicril y conserva­
dor; j aquella f é de las aulas f ué 
la convicción inflexible de nuestra 
vida pública, que nos alejó definiti­
vamerde; los unos, en el clero han 
ocupado los puestos más sobresalien­
tes! lqs otros, seguimos siendo ra-
dicales. · 

1 

En el colegio religioso del Padre 
Noamil se · formaba la conciencia 
de los conservadores, entonces es 
que hicimos surgir a iniciativa de 
Chávez Bedoya, el terrible per,iodi­
quillo "El Zurriago" en el cual co­
laboramos, f ervorosamente Daniel 
Zúñiga con ~l ~eudó1~tmo de Marat¡ 
Modesto .Málaga, con el de Dantón . 
y el que hagla con, el de Robt;spie­
rre. Esta vida de -agitación nos 
rodeó de partidarios y, al correr 
de los días continuamos con nues­
tras agitaciones desde'1El Volante". 
"La Bandera Roja" y <Jtros; perió­
dicos eventuales a los cuales se de­
be, en gran parte, el liberalismo a­
requipelio. Así es como llegamos a 
la 'época en que me toca laborar 
con el espíritu inmaculado de Ma­
riano Lino Urquieta con quien diri­
rigimos nuestras preocupaciones 
hacia una átción revolucionaria. 
Formamos la "Liga /11dependiente!' 
donde se agrupan elementos de valla 
y empieza la lucha a muerte' entre 
liberales y conservadores. Parale­
la a la Liga surge también, como su 
manif esfti.ctón , '.' El Ariete", el pe­
riódico más rebelde de la era re­
publicana y en la redacción no.,; a­
grupamos Urquieta, Málaga, Cha-· 
quihuanca Ayulo, Moisés A.' Cam-· 
po,s y Escalante. Su principal fina­
littad fué lal¡orar pdr la libertaá 
amplia ,de conc,iencia y ·al cumplir- . 
la apar.eció para nosotros }a era de 
las persecuciones,· de .lo$ apedrea-

. fl!,ifll:to's, excom,un~'oites )' sóbre todu 
la lucha de barrios. ' 
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El valiente barrio de Yanaguara 
f ué el primero que se alistó a de­
fender nuestras campañas. A raíz 
de algunos escritos iñcendiarios <y 
discursos subversivos, los elementos 
clericales organizaron un enorme 
meeting de mujeres, en su mayoría, 
prostitutas, "busconas", "rabonas", 
picanteras y regateras de mercado, 
que e¡z actitudes salvajes firmaroh 
la famosa acta de expulsión para 
mi, Urquíeta y Lagos. Como a1zéc­
dota referente a este meeting, debo 
manifestarles que cuando se reali­
zaron los apedrfamientos a nues­
tros domicilios, sucedió el caso pin­
toresco de que se apedreó el escu­
do del consulado A;ustro~Húngaro 
que se hallaba en la · casa contigua 
a la de Urquieta, considetdrldolo 
como divisa de nuestro ateísmo. 

Día a día, nuestra campaña iba 
formando un partido considerable. 
A los meetings clericales se opo-
1zían las manifestaciones a nuestro 
favor. Junto al b9-rrio de Yana­
guara se hablan agrupado los ba­
rrios del oeste de la población, en­
tre los que contábamos con et- ele­
mento fuerte de los f errocarrile­
ros. El elemento fe menino tam­
bién habla cambiado de convicción 
e!J favor de nuestra causa. Los dis­
tritos de Mira/lores y Pa~arpata, 
con una población muy flalerosa, 
eran Los que nos hacían oposición y 
eran conocidos con el nombre de 
"los de Ndjaril, de manera que 
contra e/los,, capltaneados por clé~ 
rigos y frailes,-htvimos que librar 
vel'daderas batallas, en Las' que no 
tentamos nilzg1ln apoyo de la auto­
ridad. la lucha era pues, a muer­
te como lo atestiguan Los reitera­
dos ataques criminales que nos hi­
clero,,, motivando la histórica fra­
se de Urquleta: "hasta hoy día he­
mos trrildo qfle combatir con ladro-
11t1s, desde lzoy dfa vamos a comba­
tir curi tlseslflos". Un episodio mlly 
l11tercsante q11e me acuerdo es aquel 
en. qlle Urt¡ultta pronunciaba uno de 
SllS liids fervorosos discursos libe­
rales, ante un auditorio que lo acla-
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maba delirantem.ente y el campa­
nario de la Catedral dió el toque 
del Aagelus, ., la conct¡trencia re~e­
rentemente se descubre y el orador 
exclama indignado, la significativa 
frase" L.OS PUELOS SON COMO 
SONAMBULOS 11 

• • 

Los pasquines, los anónimos y 
los actos de hipocresía nos acom­
pañaton fosepárablemente. Ntfes­
tra campaña no declinó un instan­
te hasta alcanzar el triunfo defi­
nitivo, ascendiendo de los caracte­
res religiosos hacia una l~bor emi­
nentemente social ·que llegq a moti· 
var discursos anarquistas como el 
prónunciado por Úrquieta en lá 
fiesta a la memoria de Jacinlo /{Ja­
ñez, el obrero arequ.ipeño que cons­
travó la primera imprenta en esta 
ciu Lad. Nuestro movimiento pues, 
se hizo carne y formó convicción. 
Lo lamen.table es' que, desapareci­
do el f anatismp de mi pueblo, .hoy 
no lo mueve sino incentivos -econó­
micos, como l~ °última protesta con­
tra lá Conscripción Vial por intere­
ses persónales. Volver al pasado 
es para mí muy doloroso, porque yo 
tuve la dicha de ver a mi pueblo, si­
quiera .momentáneamente liberado .. 

(Continuará) 

Arequipa, · 1927,. 

ATILIO ~ SIVIRICHJ 

. ' 

.. 
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C.ésar .Atahuallpa Rodrígue~ 
(RE ,PORTAJE) 

- · Con César Atalwallpa Rodríguez, 
he comprobado que, wandv an espí­
ritu rebelde ptl"lle manifestarse Cll;­

tastró!Jcam.ente, 110 hay más méto-
4,p pre.ventivo qlle p!Y11erLo al frente 
4e una bibtiutec.a, cvmo medio de 
distracción a la imagi11a6ión devus­
tadorq, qtte anLiel l //llevas formas de 
vida, forja tille vas filosofías y luclw. 
por una tiquirlt1ció1t total de II hom-

··~::' ,. 

CESAR AS ROD!lt0@.u, aai\t1 ,onA 
. ' 

1118\'Ul!iO· 

' bres, mltod,os y dottr,inas". R odrí-
guez en .l(? l;!ililiqteéa.'J/ública ~e A­
requipa ,":ltá ta sensación,c/.e llll ho,(­
bre aprisi'otiáiio éñ·u,ia celda con 
barrotes de libros,que pasea a gran­
des zancadas su. sana peligrosidad. 

Con bastante satisfacción y ani­
mados de un sincero aprecio inte­
lectual, trasponemos el umbral de la 
Biblioteca y entre una monótona le-

tanía, de numerosos lectores, se Le­
vanta Rodr:lguez .con ademán des­
confiado y después de un frío· apre­
tón de manos nos miramos con la a­
videz mútua de ddivinar el motivo . ' . 
que nos reune. 

Comentainos acontecimientos· úl­
timos, hablamos de muchos intelec­
t[fales d.el país y del extra.ngero; 

,lzace1zios digresiones históricas, fi-
4osóficas, sociales, políticas, etc.; 
al hablar.de arte, nos detenemos a<{­
mirativos ante la obra de Beethovef!., 
cavo centenario se ce'lebra. Todas 
n)zestr.as discusiones las ' ü!rmina 
Rodríguez con /rases iapid'atorias, 
con .. conctenz.u,dqs. ){ sabjeti.vos jui­
cios. Rodríguez es ,un va.Jor iritUs­
cutibt'e, muy mu,stro .. 

,;Cuál es el · movi..mienfo intelec­
tual de Arequlpa?· l.é , interrogamos. 

Camo una f lera qi.ttt h.a sido mor­
talmente herida, f?..odríguez a graJJ.­
des voces nos dfce: .(lreqttipa no 
~iene, por de;<,[J,racia, movimien~o in­
telectual; no líay valores vernácitlos 
qué pu'eda/t simbolizar. este minuto 
que- mie(ltras para el ~ando st.gni­
fica una revolactón gigantesca, parq. 
mi tierra es la era de La pqz, de la 
trq.llquilidad y del aburguesamien­
to. ,4. los intelectuqles de Arequ¡p(J, 
como de todo el País, les falta .f_Ul­
tlfra; creen ser cultos con hn'berst 
atib,orrado de anos cuantos librejos 
de indigesta literatwa; creeti ser 
sabios cuando ,zo. han aompenejra­
(!o ni.en las bases en las que se sus­
tentan Stls m..{smas c91wiccion~s. El 
pa1¡orama intelectual qa:e pr.ésenta 
A,requipa, f!S .pues, desconsqlado,r . 

. Rodríguez v4, ascen/ie1Jf/o lq. tona­
lidad de su VQt :J! sus mano{ hacen 
q.na rebe!cf,: crif pa.duia. Co/lcJ.,uye:· 
Ar_fqu_iµa .. es, ung .ciú.,dad incolpra, 

_ur~a!l,,ÍZp.4.q. al reÓJ,,ed{) de Lirn_d;gúar­
da en· sus alrededores almá y cos­
tumbres autóclonas; parece una a-
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talaya.de la sierra influenciada por 
la costa con caracteres indefinibles 
y falta de personalidad. 

¿Qué concepto le merece su últi­
mo libro "La Torre de las Para­
dojas? 

Mi último libro debe ser conside­
rado como el primero. No he he­
cho sino recopilar versos escritos 
desde mis mo6edades y desorgani-. 
zadamente, por un ca­
pricho . muy mío, los he · · 
mandado publicar. Mi 
anhelo único de hoy es · 
cutturizarme ampliamen-
te y a base de esta íni 
preocupación lanzár el 
libro que esté compene­
trado de mi verdadero 
espíritu. "La Torre de 
las Paradojas" · me ha 
servido cbmo un .termó­
metro para observar fa 
sinceridad de la intelec­
tualidad del Perú; a to• 
do momento, me ha mar­
cado grados cero de bue­
na fé y sí, machos d[! 
hipocresía. Estoy seguro, 
que como es una recopi­
lación de toda mi lzete­
ro génea obra poética, no 
es, 1Lo puede ser ta ma-
11i/estnci6n intelectual 
del R.odríguez de hoy. 
De toctas partes he reci­
bid o aplausos y loas que 
en el pro/llndo excepticis-
11w que me circunda, han 
hecho sarco convencién­
dom é de que en el Perii 
todavía 110 hay crílica 
tite raria. ~~;r · · ~ 

¿Cual es su }nido so­
bre 1:l movimle11to intelectual de Li­
ma? 

/ 1 ,r r111tlrlpado, les digo que no 
q11i.r;lrm oir sit(Uiera me11cio11ar el 
11,u11/Jrt• rlr l .fl11a, cuya existencia 
t· ,1;1·1·"> por 1111(1 artnigada aversi6n 
al fm:o rlt'fll'11tmrdor de la naciona-
1/rlatl. l :'11 ma11to a la pregunta, no 
n•to11ozr:t, e11trc la f!e11eració1t ,we-
1111, vur/arluos valores Lo:r que pa-
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recen existir están fabricados a base 
de un autobombo inconcebible y de 
wz figurantismo sostenido por las 
revistas gráficas de la Capital y por 
camarillas serviles. No dudo que 
ltfs limeños posean una verbosidad 
apreciablé, pe"o creo que no es si­
no un ancestralismo producido por 
Lá f astón de la vivac'idad cerebral 
del andaluz y la alsvergonzada 

,,, 

verborrea ·del negro. El limeño, no 
hay duda, /tace hasta jaegos 1nala­
baristas con el castellano, pero sin 
desprenderse de su característica 
esencial de futilüj.ad. Nosotros los 
sertanos, no podetizos dominar bie.n 
el castellano por sencillas razones 
raciales, que nos demuestran que 
esa lengua no es la nuestra, .sigue 
siendo extrangera y esclavizadora. 
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J.,af? Filieineafrdel d.epart~mentodel Cuzco {Perú) 

., ' 
ASTA el año 1921 
no eran conocidas 
para el Departa­
mento del Cuzco. 
mas que ocho es­
pecies, correspon-
dientes a seis gé1fr. 

ros y peitenecientes todos a la 
extem¡a familia de las Polype­
diaceas. A partir del enunciadQ 
año n1e he· dedicado CQn alguna 
intern11itencia a herborizar ejempla­
res . de este grupo, l1abie11do lo­
grado obtener una muy apreciable 
colección de Helechos, que some- . 
tida al examen de los eminentes 
pteridólogos doctor Wil!iam R. 
Max:on del Museo Nacional de los 
EstadQs Unidos y Car! Christensen 
de Copenhague (Dinamarca), me 
ha permitido elevar las cifras ano­
tadas a un total de cuarenta y ocho 
especies, corréspondientes, a veinti­
seis géneros y distribuidas en cinco 
familias. Este resultado permite 
est¡tblecer, desde !Liego, que la flo-

Machas cartas recibo de Lima, en 
que haciendo eco de alltigaas amis­
tades, seguramente contraídas cua,i­
do faí estudiante en La Capital, me 
solicitan colaboraciones. Mientras 
no surjan en .lf1 C .pifal verdat;l,eras 
revistas donde se consagre pref e­
rencia al espíritu serrano, ,zo me 
contentaré sino con etwiar mis co­
laboraciones al extraligero. En cuan­
to a esta ·mi afirmación, "La Sierra" 
{ll'"er(!ce qi aprecio y colaboración. 

¿Cual es Sft COlllJicciotl sobre el 
problema indígena? 

El . problema indígena1 es decir 
nuestro problema, SOJ,' cte parecer 
que debe resolverse él_esgravitoriq.­
mente; las consecuencias no deben 
amedrentamos. · 

ta füidnea del Departamento es 
rü:a en especies, si bien casi en su 
totalidad, es común a la zona tro­
pical del continente americano. 

Las primeras ocho espeoies a que 
he hecho referencia fueron colecta­
tas eomo sigue: 

En los meses d,e enero y febrero 
de 1903 el profesor doctor Cri!:itó­
bal M. 1-licken, catedrático . de la 
Universidad de Bueno~ Aires, co­
lectó en los alrededores de la ciudad 
de Sicuani, capital de la provincia 
de Canchis, a 3550 metros sobre el 
ni ve! del mar, las siguientes espe­
cies: 

. l 
Asplenium fragile, Presl. 
Notochlaena r.ivea (Poir.) Desv. 
Cheilanthes prt1inata, Kaulf. y 
Polypodium pycnocarpum, C. Christ. 

En seguida en junio de 1905 el 
profesor Dr. Augusto Weberbauer 
encontró en el valle de Santa Ana 

Completamente de acaerdo; un 
fuerte apretón de mano,s nos separa 
del poeta. Frente a frente, hemos 
significado ser factores de una so­
la fuerza. Rodríguez se ha queda­
do dando grandes ¡Jasas con su pe­
simismo qtte en, este caso es base 
de gran porvenir. El rumor monó­
tono de los lectores nos despide has­
ta la puerta de la Bi'blioteca. Por 
ww digresión cerebral,-creemos oir 
al alejamos, el rumor de una sala 
de hospital para espíritus enfer-
11~as de f uta ro. 

Anuo SIVIRICHI. 
.. 

Arequipa, 1927 .. 
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de la provincia de la Convencion 
entre 1400 a 2000 metros, sobre el 
nivel del mar, la especie cosmopo­
lita denominada: 

Pteridium aquilinum (L.) Kuhn y 

Finalmente, en setiembre de 
1914, el profesor Dr. J. N. Rose; 
<lel Museo Nacional de los Estados 
Unidos, ·recolectó incident~lmente 
en los alrededores de esta capital, 
a 3300 metros sobre el nivel del 
mar, las siguientes: 

Notochlena tenera, Gil\. 
Cheilanthec incarum, Maxon y 
Campytoneurum Angustifofü\rn (S. W.) feé 

A la relación que antecede agre­
garé la nómina de las especies iden­
tificadas hasta la fecha de mi her­
bario particular, c,uyo número es­
pero acrecer, muy en breve, con­
·siderablemente y que se descom­
pone en la siguiente forma; 

FAM. HYMENOPHYLLACEAE 

1 

Hymonophyllurn fncoides, Swartz 

fAM. CYATiiEACEAE 

Cyathea cuspicrata !(unza. 

f AM. POL/ PODIACEAE 

A<liantopsis radiata (L) feé 
Adinantum macrophyllum, Swartz 

,, Orbignyakum, Mett 
,, Poireti, Wfostr, 
,, totraphyllum, H. y B. 

Asplenium peloence, Rosent. 
Ccilanthes el'egans, Desv. f • 

,, myriophylla, Desv. 
C hcil:rn:hcs oniati$si111a, Maxon 
P <11111slae1ltin l.a111bcrtiana (Remy) Christ. 
1 Joryoplcris pnleacea, (Swatu;¡:) C. Christ. 

,. s11h,111rlina, C.Christ. et Rosenst 
Ol11111oplcriH rnfa (L) fee 
Lo11111rin h·xc11sii;, li. B. y 1(. 
Mic1·0111,1phylln 111 oon:i (Britton) Underv. 
Nophrolopls \'cnd11la (Raddi) J. Sm. 
Nl'!ll(' hl:w1111 ' rascri (mett,) Baker 
( llh•r,;fn 1a·rvilrn (1.) l(unzc 
l'diill'II t'ol'dnln (Cnv.)J. Sm. 

,, 111r11lt\:li:1 (C:iv.) Link 
J>ytirov.n1111111a t alomc!acna (L) Link 
Jloly~l1d111u1 Wl'líii, l licron. 

Polypodium alternifolium, Hook 
,, • angustUolium, Swartz. 
,, cii;cinahtm, Sod. 
,, decumanum, Willd 
,, furfuraceum, Sch!et Cham 
,, moniliforme, Lag 
,., ... subvestitum, Maxon 
,, xantholepis, Harr 

Pteris biaufita, L. ' 
Woodsia ·crenata (f<unze) Hieron 

fAM. GLEICHEN!ACEA'E 
1 

Gleichenia lanuginosa (Meric) Rosenst 

fAM. SC.HICEACEAE· f, r 

Aneimia Phylliticlis(L) Sw. 
Lygorlium Polymorphum, (Cav.) H. B. y K. 

Como es fácil notar en el orden 
de !º~ Filic~l_es leptesperongidtos , 
la umca fam11Ia que no está repre­
sentada es la Osmundaceae, del 
que JJO dudo s..e encuentren algunos 
representantes en la región. 

II 

La carencia de un catálogo de 
los helechos peruanos y menos de 
los indígenas de los departamentos 
vecinos, hace imposible preveer las 
especies que podrían añadirse a la 
relación que ~ntececle; pero el gran 
número de formas nuevas que ten­
go acumulado y que próximamen­
te serán sometidas al examen de 
los eminentes pteridólog0s men­
cionados, me hace-1~reveer que las 
~ifras anotadas tienen que acrecer 
mmensanente, confirmando la teo­
ría de que los Andes peruano y 
esuatoriano han sido los centros 
principales de creación de la clase 
de los fili:.-a'les y de 'donde irra­
diaron a los países vecinos. 

Las espe.cies puntualizadas no 
tienen dentro del territorio del 
Departamento una distribución uni­
forme, ni tampoco están dispersas 
a] acaso; observándose por el- con 
trario. que existe una relación es 
trecha entre la topografía y su dis­
tribución en las zonas botánicas en 
que ptJ.ede considerarse dividida la 



reg1on. Consecúente con este hé­
cho, podremos dividir los helechos 
catalogados e1r dos grandes grüpos, 
que s~rí~n lós si-g1:1ier1tes: 

A-Helechos, · que suelen ha­
llarse en los valles (Zona Tropical). 

B.- Helechos que suelen ha­
llarse en las Quebradas (Zona sub­
xerófila). 

En la región de las Punas no he 
constatado la existencia de ningu­
na especie propiamente alpjna; pu.es 
las especies citadas apenas alcanzan 
a una altura de 3600 metros sobre 
et' nivel del mar. 

A.-IiLEÉHOS TROPICALES 

Valle de Santa Ana, 800 a 2COO metros. 

Adianturri macrophyllum 
,, tetraphyllnm 

Asplenium pol'oense 
Gimnopteris rufa 
Gleichenia lanuginosa 
Hymonophyllum fucoides 
Lygodium po!ymorphum 
Iyl.icrostaphylla moorei 
·Polypodiun -altemifolium 

,, decumanum 
,, furfuraceum 

Pteridium aquilinum 
Pteris b'iaurita 

Val[¿ de Marcapata, IOOO a 1500 metros. 

·cyatheacuspidata 
Nephrolepis pendu!a 
Olfel'sia eerviná 
Pytirogramma calomelaena 

Valle de Lares, IODO 1500 metros, 

Adiantopsis radiata 

C¡izco, 3400 .a 3600 me,ros 

Cheilanthes elegans 
,, ornal'issima 

Dennstacdtia Lambertiana 
Doryopteris pedata 
Dryopteris paleaGea 

,, subandina 
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Umbamba, 2900 a 3400 metros 

Adiant,tum Orbignyannm 
Pollaea c0rdata 

' Quispicallc!ii, 3300 a 3400 metros 

Dryopteris glantluloso-lanosa 

Anta, 3455 a 3600 metros 
/ . 

Cheilanthes myriophylla 

Helechos comunes a dos o más provirl 
cias, 2900 a 3600 metros. 

Adiantum Poiretti 
' Asplenium fragile 

,, monanthes 
Cheilanthes incarum 

,, prninata 
Notochl~ena fraseri ) 

., nivea 
,, ten era 

Polipodiurn angustifolium 
,, pycnocarpum 

Woodsia crenata 

A.- l·IELECHOS COSMOPOLITAS 

IJI 

Eliminando de las li stas anterio­
res las· especies cuya área de dis· 
persión me es conocida, obtendre­
mos el siguiente resultado: 

' Adiautum Poiretii B. - li ELECHOS DE LAS QUEBRADAS Asplonium monanthes 

Paucartambo 3500 a 3600. 

Añeimla' Phyllitidis 
Lemaria Lexensis 
Pellaea temifolia 
Polypod.ium ri1oniliforme 

,, circinatum 
,, . subvestitum 
,, xantholopis 

Polystichnm wolffi 

Ptoriclium aqtiilinum 

B. - liELECHOS DE LA AMERICA 
SETENTJ:<!ONAL Y MERIDIONAL 

Adiantopsis radiata 
Adiantum tetraphyllum 
Chei!anthes myriophylla 
Doryoptoris pedata 
Netochl¡ieno nivea 
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MADRUGADORA 
/ 

. 
Por qué Izas llegado tarde, Madrugadora? 
Ya el campo está despierto. 

Vienes alegre, 
Vienes alegre como tt.i falda en fiesta 
Y a tu paso revientan las márgaritas. 

Se desnudan las rosas en tus mejillas, 
A tu sonrisa mueren los . picaflores. 

Los jilgueros se aduermen de cantar en tus . ojos 
Y el rocío se endulza de luz en tas cabellos. 

Pero h.af llegado. tarde, Madragádora. 

Y aunque tus manos t,aen desde tu nocf?.ebuena 
Un ramito de estrellas para mi mesa pobre 
Sabiéndote. tan mía pienso que eres agena. 

DE RODILLAS MI BESO TE HA DEJA.DO PASAR. 

ANAXIMANDRO D. VEOA. 

Pellaea ternifolia 
Polypodium angusti fo lium 

¡ , decumanum 
,1 pycnocarpum 

C.- HEl.ECHQS SUDAMERI CANOS 

Ac.l ian tum Orbignyanum· 
Aneimie Phyllitidis 
Asplen ium frag il e 
Cheila nthes elegans 

,. pruinata 
Olcichonia lanugi nosa 
Nctochlacna Fraseri 

,, teuera 
Polypodium monili formc 
Woods ia ·crenafa 

D.- l lEi.ECMO ENDEMICO DEL CUZCO 

Cltt• ilnnlh s lncarum 

Por las li stas que anteceden, v~­
mos que todos los helechos men­
cio11ados ~r-ecen d ntro del' área 
tropical Ó 1s·u6tro'pfcal americana; 
area que en forma de e?'tensa elip-

se se extiende por la América def 
Sur, tenü; ndo por eje mayor la cor-­
dillera de los Andes: lo qüe tal vez, 
explique la riqueza de las especies, 
comparando con las de otras regio-' 
nes que se encuentran fuera de 
ella. 

Para concluir anotaré algunos 
nombres ven:iaculáres con que son: 
conocidos en el Departamento de' 
terminados gén~ros. 

Atl ia ntum.-Calantrillo de pozo 
Adian topsis. 1 Chiru(llpi 
Asplenium.-Cidi-raqiii-ragui, Nu/tu-ra-

qui-raqui . 
Cyathea.-Sa110-sa110. 
Cheilanthes.Kuta--kut,'l, lnca-cucn, Krwm-

kumu. 
Dryo¡3teris.-R.aqni -raqtti. 
Netochlaena.- /nca-sa iri, 
Polyp9d ium( - Ccalnhuala, Ccalaihuar 

Cnlaguala. 

Cuzco, a Hi de mayo ele 1927. 

. F. L.' HERRERA., 
¡ • 
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Los Fuerte,s Muchachos 
(Conclución) 

uesdo pune!iio) 

· V se visitarían las familias recí­
procam!jnte, deseosas de acompa-
11.arse en el religioso intento d~ 
hacer favorables a las divinidades, 
participando para ello por breves 
momentos de las c'hñhuds y sus 
alegrías, excluyenclo sólo de tan 
tozudo hábito a aquellos de quie­
nes se guardara sentimient0s fus­
cos, crueles, capaces de merecer, 
al contrario, una actih:d furiosa, 
para lo cual sería una oc.;isión ex­
.celente la llegada de la gran fi~s­
.ta. La deuda podría así resarcirse 
en forínas inhumanas, sin violentar 

' el curso manso de las \.loras. El 
ayllu reclinado en la ladera y en 
parte desperdigado por la pampa 
animaríase de musicas saltarinas 
cuyos sones viajarían de uno a otro 
extremo -en brazos del vientecillo 
azotador. He ahí que su jolgorio 
pastoril le daría en esos momentos 
la anim1lci6n de una vida incisiva ... 
En varias explanadas se insinuarían 
bailes en ruedos, al :,on del pincuillo 
mientras se enarbolara, sujeta a un 
largo palo delgado, la bandera del 
Perú, que el indio cose y recose 
de retales, sin concierto o con ·una 
.candorosa certidumbre humana, de 
{!Ue las banderas pueden ser cosi-_ 
das de cualquier manera, y que 
de cualquier manera que se las co­
sa siempre resultarán banderas. Ban­
derías. La rinconada ralamente bos­
cosa· por tres o una docena de Kollis 
.abatidos, o 1.a mambla, cómo un tu­
mor, avivaríanse con los grupos de 

POR ÜAMAUEL CHURATA 

gentes de ropajes coloridos, particu­
-larment~ las mujeres que habrían e­
chado sobre sf, para tan fausto objeto 
todo un pesado vestuario. Los 
mantones- de Castilla, lumíneos de 
luces •gárrulas, d~spedirían sobre un 
fondo uniforme, monócromo, rayos ·· 
de chispería bárbara. Pero, a pesar 
de ello, o por ello · mismo, habría 
una sensación infantil como · si el· 
panorama fuese alegre chiquillada · 
dominguera. V acaso, y sin acaso, 
ésto fuera lo cierto; porque el hom­
bre luego que el alcohol encalabri­
na los timones de su voluntad, tras 
de bazucar con inocente grosería 
en el líquido pérfido y divino, co­
mo niños que juegan a la .tumba­
tumba, hace aquello que se ha lla­
mado una acción de rnatar y de be­
berse la sangre de la víctima ¡San­
gre de hombre bebida de la misma 
vena! Cuando una sangre de esas 
coire, mía o tuya, el it1dio no la de­
ja: la bebe. I hace bien. El gusto 
por las materias orgánicas pertene­
cientes al hombre, data, y no · es 
muy antiguo, de un ca'prichillo de 
Javhé cuando hartado de corderillos 
tiernos, quiso probar las nalgas de 
Isáac, el resignado. 

V bien. De todas p~rtes se ve­
rían llegar pintureras filas de indí­
gen~s-. Seguiríanles ¡;orno siempre, 
la mujer y los hijos, al ritmo mono­
tón. de los instrumentos músicos, 
de manera que a medida del creci­
miento diurno se harían más cbm­
p-actos Íos ruicibs. 
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E11 breves sitencios, afilados .y 
trágicos, atravesadaia la pampa los 
ladridos de los perros guardianes, 

A ese punto comenz.aría la p,elea. 
de flores. Los varones de un extre­
mo del ruedo inidarían el combate 
echando at:Ji\arillas flores. de huilU~ 
tica, a las hembras .de su opuesto 
lado, hasta quedar confirmada una 
lucha nutrida, indistinta, y , férrea. 
,Cuando ella arreciara se formaría 
,una fresca tolvanera primaveral so­
bre eJ montón humapo, CllY!l jocun­
,da sobaquina sinfonizaría bien en el 
ritmo sereno de la Naturaleza-Ma­
dre, y luego, cogidos de la mano, 
floreales, adoi;nados sombreros y 
monteras; danzarían los fáciles bai· 
,!es indígenas, mientras diríanse bre­
ves gritos, como 'espasmos, al reem­
pezar un giro, o al cerrar. un escor­
zo, a la extenuación dé esguinces, 
los vuelos de los pollerinqs y las 
dulces actitudes hieráticas ... 

- ¡Wifa ¡Wifa! 
Desprenderíase el círculo en 

cordón, para alejarse, a pequeños 
,pasos de danza, las hembras detrás 
del macho, aql!lella haciendo bre­
ves remolinos, acompasados por 
suave voz de una canción vernal, 
como ella, insinuante y nostalgio­
sa, mientras el macho gritaría la 
palabra mágica de la alegría. 

·wr.¡- t W'f' f, - 1 t1 a. i1 a ..... 
Al discurrir en fila rítmica, des­

tacarían los floreales adornos de las 
muchachas y en los _hombres, el 
leguí a cuyo extremo atarían fru­

•tos redondos como memb~illos pa-

' 

. ( 
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ra simular golpes de u.na lµcha ilu: 
soria. ,, 

Así en la oscura hornalla de la 
raza, se evidenda1·ia la poderosa vo_z 
del pasado, cuando ellos nada· sa­
bdan· de otro pasado que del pre~ 
sente único. 

VI 

Pero pronto la atención iría con­
vergiendo, hacia un grupo, ,prime­
ramenle reducido, enorme después, 
en el centro de la pampa. Las hi­
leras de bailadores se encaminarían 
a ese punto, sin descomp0nerse, se­
guidas de sus músicos, bJasta ·que 
habría sido difícil distinguir, hun­
didas ~n l~s montañas, pequeñ.as 
manchas de color, agitándose con 
pes;,tdos movimientos de báscula, y 
serían aquellos grupos amartelados 
por el alcohol, una cosa doliente 
en la explanad~ ya llena de un oro 
intenso, y por elfo las sombras in­
vadirían · 1a extensión mientras el 
sol fulgiera sobre· el fastigio de las 
nieves con su habitual cachaza, ori­
ficando las perspectivas de línéas 
perfectas con destellosa acrimonía. 

Entonces ya sería la tarde. El 
grupo cada vez más intenso se abri­
ría en ruedo del que comenzarían 
a dispararse floreales cachiporras. 
Sonarían los p<!rches sin compas. 
Pincuillos .chirriarían doquier . . V 
el bullicio ensordecería con sus a­
puradas voces de ancianos y de 
niños, de mujeres y de hombres. 

·W'f' ' ·W'F t - 1 t1 a. 1 t1 a .... 
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Iv\ás de pronto avanzarían dos 
muchachos semidesnudús y colo­
cándose al centro se mirarían con 
imperioso geste, no exento de jú­
bilo y traviesa importancia. A esa 
aparición se elevaría grita famélica, 
tan resonadora que se haría obli­
gado pensar que en ella se agita­
ban pequeños duendecillos musi­
cales. 

-¡Wifa! /Wifa! 
Viendoles frotarse los músculos 

con alcohol mezclado en coca que 
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y duros. Los antebrazos vigorosa.,. 
mente desarrollados, contrastarían 
con molledos infantiles. Poseeríaw 
la elegante flexibilidad de un arco, 
las pantorrill.as educadas en marchas 
descomunales. Los pies de una 
perfección clásica, sin callos ni tor­
pes deformaciones, descansarían con 
la serenidad de. un basamento de 
granito. Borrachos, y de pie; urío· 
frente al otro, núbiles, con algo de 
angelical en las mejillas, el cuerpo 
bañado en verdinegro alcohol por-

M:EI>IC>I>I..A. 

HUYERON nubes y estrellas de la cólera del Sol. 
La Tierra .. .. (cómo pudiera huir . también la Tierra) 
El terciopelo verde eh sus campos se r~tuerce; 
los ríos han enflaquecido, 

y apenas arrastran mallas y cimeras 

Mientras el Sol, ardiendo en voluptuosidades cande.ntes 
palpa los seno,s· turgentes de los maizales 
y vuelca calderas hirvientes de deseo. 

El viento quiso zambullirse 
en una fontana 
que se tragó la tierra 
y quedó desnudo. 

Soportando chorreras de fueg0 en la carne; 
y a lo largo del follaje 
se tendió fatigado. · , 

Para sorberse ocultos diamantes de rocío 
y revolcar su tostado esqueleto andariego. 

ellos mismos escupirían, parecieran 
pújiles masajeando sus carnes para 
la lucha. Estarían ~bríos. Sus ojos 
no podrían adquirir, a pesar su in­
solencia acometiva, la firmeza .ide 
una mirada en su potencia subyu­
gante. Brillaríanles las retinas con 
vaguedad enfermisa. Serían los 
fuertes muchachos, aún con elfo. 
Los torax revelarían una igual res­
piración. El abdomen habría per­
dido en ellos la curva de toda celu­
lación adiposa Los hombros llenos 

SERGÍO L. CALLER. 

los ti1,tes ele la coca, al reflejo solar' 
p:1.recería11 dos estatuas de cobre 
inmovilizadas, ante ese cúmulo de 
faces anhelantes, desorbitadifS y 
bárbaras. 

-¡Wifa! ... ¡Wífa! ... 
Se haría uú silencio bronquial. 

Sólo l.:t sangre tnardecida por el 
nelumbo alcóholico, martillearía en 
las sienes. Y uno de ellos, breve, 
insólito, proferiría esta sola pala­
bra. 

-¡Pega! 

., 
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Pequetla finta. Brazos a jarras. 
Pecho exultante, Mirada clavada 
.en las nubes viajeras. 

Tomaría el contrincante con las 
,dos manos la vara d.e que vá sujeto 
el zurriago e iniciaría un castigo 
rítmico, ,certero ... Castigaríale las 
pantorrillas, lo primero, los brazos 
luego, las corvas, los muslos. Cada 
golpe 'dejaría un cardenal ha_cie_ndo 
temblar la5 pulpas. Deb~ría per­
manecer quieto, sin el menor gesto 
de tuición ni de cans¡¡.ndo, y n1enos 
de dolor. Estoico sin pestañar, lo 
mismo que el mancebo antiguo 
soportaba las pruebas del MUARA­
CU. Estirpe · ·cte In-ga Roca, que 
en luchar y correr,. t:i,r.ar la honda, 

-.arrnjar ,lanzas y en todo ejer:cicio 
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De pronto se vería aparecer a Ri­
gorito Condori, y, atropellando a la 
genteí a Ant(lco Qttespe. S~ mira­
rían. SoAreirían. V pt.onto se al­
:laría un runrum delator, pues la ene­
mistad habría s.ido conocida. 

-¡Los Condott-i! 
-1Los Qtiesp,e! , 
Antaco dar.fa la prioridad. Se 

inmovilizaría Juego. 
-¡Pega! 
Ardería.le aún a Rigorio, la cuera 

propinada en la reciente follisca. 
I?or eso, sin la seguridad cte los ante­
riores, descargaría una lluvia de 
garrokl.zos mortales, pero e} impávi­
do chiquillo, por quien tocla simpa­
tía . se haría: manifiesta, no daría 
mU;estras de existencia sensorial. 

' ¡; 

O.A.R..:l"D.A.D · 

En la ta~de, incendiada 
~rodigá sn sombra, 

·a d0s piedras 
u'n álamo ·encapuchado: 

f rancis.co de Asís. 

•. , 
de músculo aventajó a sus contem­
p0ráneos. Y ~llhambi{n~ si'1o par 
el. espalda r,~zo insigne, al=J.uellos m.u­
chachos se castigaríam .el . ruerpb, 
corno los . puiantes corredores, 
aquienes) según éf~eveq1, .. OarcilFP, 
Inga, 11 heríanlos I ásperam.ante . con 
var.is de mimbFe y, otfos ,renyevos 
,en lo~ brazos y piernas que I0s in­
dios del Perú fraían desnüdos para 
ver q,ué ~embJante , mostrab<l; a los 
golpes ... Habían de estar como in­
sensibles". · ,. · 

Unos a otros se turnarían.los va• 
rones en, edap.,de mere,cer ' el respe­
to de sus iguales, Rorque. sino para 
detentar el título d~ orejones, los 
jóvenes de esta r.egión se c.a:,tigaTían 
para testimoniar su capacidad{ va-

SERoió L. CAL~ER. 
¡, 

Miia; ía? Cúa~·ci'o se tienen 19~ ojos 
así, inmoviljzad9.s _en un gestó Bru­
to, los ojos ~ ya 110 miran, los o'jos 
matan, rna,,t¡m efe una puñala9a, de 
rnuchas puñaladas conse~utiyas, 
elécfr icas . . 

'R,1.gor,io ·habrí,a de ser recogide,­
. casi, muerto . . , , 

VII 

Y §ería la noche ... La aelartt-a qµe 
. prepararían tos Condori hafüa . de 
abortar, porque .,., Aalico~ ·,pariente 
suyo, y .~n~migq de ellos, más ·aún 
que lo.s Quespé, t~am~ndule,ro, qfre­
,ceríase, -para tlev¡¡.r a ,Rigorio, tan 
completament~ ébrio y moli1do ¡;o­
rno estaba. A tr.a,yés de las tinie­
hlll .. f'll P oso v f1> • n :irr:idri1rfo 

,/. · 
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a su primo lejos de vera segui­
da por el grupo familiar, co1i el 
fi11--sencillísimo-de beberse su san­
gre ... Afirmarfa Aulico que los padres 
de Rigorio robaron a los suyos u­
na partida de álpakas tiempo ha 
y que había llegado el momento de 
recuperarla en la sangre del herede­
ro·. Pero ébrio tambien, no sabría 
escojer el lugar sigiloso que le per­
mitiera un degüello sin contratiem­
po importuno. Ataría a Rigorio 
de las manos y le tiraría wmo a 
una piltrafa. ' 

Silvaría el yiento recio, helándo­
se en los ventisqueros zarcos a ca­
da parpadeo del relámpago. Frío 
como ese detendría la circulación de 
la sangre, y ni el alcohol sería ca­
paz de neutvalizarlo porque allí 5c 
volatilizaría hasta 1-)arecer un caldo 
apenas ardiente. Apretujada de o­
quedades la inmensidad grandiosa 
se limitaría con murallas de som­
bras a pocos centímetros · de los 
ojos. V en ella los retrazados bus­
cai:ían las rutas de sus hogares, 
despues de un gran día de chupa 
furente. 

Antuco, perdido de los suyos, 
buscaría entre las pajas el cintara­
jo clard de su camino. Perq no 
estaría por donde iba. A su frente 
se multiplicarían caminos y voces. 

Entre ellas percibiría una claman-
do auxilia. · ' 

-Qu; ! lora? ¡Serán las almas, 
A· 

• ero antf" la insistencia, extrae­
ría de su cerebro nebuloso la idea 
del socorro, y correrían enarbolan­
do el zurriago, tras de las almas. 

-Quién es, quién es?--vocifera-
- ría. 

Una sucesión de relámpagos si­
rriultªneos, seguidos de retumbos, 
diluiría biscosa claridad s0bre la 
planicie. V vería Antuco a un hom­
bre disponiéndose a hundir el cu-
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abiertos, las pupilas desorbitadas. 
Y se haría silencio. Antuco arras­
traría, luego, con el cuerpo del 
hombre a quien salvara. 

-Las almas, Antuco? Si son las 
almas, Antuco ... 

Pero nuevos relampagueos le ha­
rían conocer•.el rostro del gordito Ri­
gorio. Y se reiría, se reiría. 

-Rigorio ... Rigorito ... 
Entre carcajadas alzaría un gui­

jarro, y machucaría el cráneo con 
alegre simplicidad. 

-Rigorio ... Rigorito ... 

VIII 

La nevada de toda la noche, cu­
brió el paisaje. Bajo el cielo blan­
quisco, no se distinguía la mole a­
zul de la cordillera, de sus penachos 
blancos¡ ni la pampa de las chugllas 
........ Sobre el abundoso pelaje de 
las alpacas, se amontonarían plu­
millas de hielo. Lejos, una punta de 
vicuñas, rasga la blancura en ca­
rrera fugaz y fluida. Ep las perccás 
de los corrales en las ramas de los 
kollis la nieve gr-a.vitará tambren en 
su sueño absoluto. El sol, lejos ...... . 

Supay, el demonio de todas las 
mitologías, el empresario de Faus­
to, aquel que sostuviera la debili­
dad de la carne, cuando el Señor 
se mostraba orgulloso de su siervo 
Jop, y en quien, el tiempo es una 

, 'hierba que se mastica por fastidio, 
y el orden las cosas y su razón 16· 
gica, patarata y simpleza, presente 
a esa hora, con el frío impiadoso, 
saltó desde el interno calor de la 
tierra a la neutra celestía del cielo, 

Su estampa reluciente de metales 
en coccion, nueva vez produjo el 
viejo y no olvidado alboroto. 

~ chillo · en el guargüero de otro 
tundido. No esperaría mis. Agi­
tando el garrote lo descargaría só- ~ 
bré la nuca del asesino, y éste pesa­
damente, caerí~, inerme, los brazos 

-Señor, ¿te orgullece todavía 
el .hombre? Anoche en un rincón 
sin importancia se ha derramado 
sangre sin cuento. V tu obra nlag ... 
nífica, LA vmA, no merece al rey de 
la tierra aprecio alguno ....... . 

-Pero el Hombre, por eso, no 
deja de ser perfecto, respondió el 
Señor. 
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-El Hombre, es perfecto cuan-
do destruye? . 

- Si: posee la perfección que e­
ra la e5encia de tu propio ser. Es 
el Demonio. Eres tú mismo, lT'i o­
bra me1or. 

- V ~i ello es así, Señor, · por<\ué 
me desterrasteis del Ctelo? 

Porque era necesario a mis pro­
pósitos .. 

-De manera que el Hombre ma­
ta porque se lo permitís voz? 

-Lo permito en tí. ¡Mata! Bien 
sabes que esto no pasa de una in 
genua -mutación sobre la perspecti 
va, de los crepúsculos.- Mutación de 
funámbulos en la aureola de mi in­
tención. El hombre hace bastimen­
tos de odio para buhir su acero y 
componerme la plana. Cree que la 
Vida es mi error. Buena es esa cre­
encia. Odia, por ello: y he ahí que 
esa es su sola fu_erza. Si yo hic;:e el 
hombre, el hombre mismo se supri­
me, porque se agita con una cons­
ciencia unitiva y dominante que yo 
le dí. Se revela y a veces triunfa de 
mí. Sus triunfos son mi júbilo, co­
mo es suyo para el padre seminal 
los de su hij9. Tal la perfección de 
mi obra. Yo le hago¡ .y él que pro­
cede de mi impulso, y s.e agita, su-
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jeto a mí, mecánicamente, triunfa a 
veces sobre la fiereza de mis bre­
·ques.,. ... .. 

-Permíteme sonreír de tu boho­
nomía, señor. De manera que el 
Hombr.e mata hoy por distr~er tu 
neurnsis, y tú, después de haber des, 
terrado en él, hábitos enjundiosos, 
como los holo'caustos carnívoros 
que eran de tu irresistible predilec­
cióJ1, le impones ahora, tal hacen 
los caciques bárbaros, determina­
do número de víctimas, pues así re­
suelves tus planes. Esto, en verdad, 
puede ser muy ingenioso en tus ar-. 
canos,. 0ero a· lo que adivino; sólo 
persigues en ello• alejarme de tu la­
do para dormir tus siestas plácidasr 

-Tentador ..... dijo el señor y son­
rió con encantadora indulgencia. 

Con ··pasos medidos, en actitud. 
pensarosa, descendió Supay a la 
Tierra, y nuevamente ebulló el día-· 
blillo de la omniscencia en el Hom 
bre, grave prodigio de·prestidigita­
ción, que iguála al HOMÓ BESTIALIS, 
con el HOMO ClVlLITAS. . 

ÜAMALIEL CHURATA. 

Puno. 

20~~~~~~~~~~~ 
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DIVAGACION . 
Si ella quisiera ser mía 
i el pudor se lo impidiera? 
si ella quisiera, 

me darla 
un día · 
df alegría. 

Sus ·ojos llenos dé cielo; 
sus riuinos blancas de espanto, 

· roto ·el hielo 
[le s,u ilanto, 
lloratiá ¡tanto! 
¡,cuátdÓ! ....... . 

. .Su boca encenr4i4a ) ·p.urá · ' 
me dar.ta un beso largo ... : .... 

.romper su 

, sin ,embargo,· 
mi locura 

. .Por qué cálla? 
Por qué siempre me avasalla? 
Por qué {a tu,plda ff1:a{lcr ··; .. 
. d_e su pué/,or., ttze 'latormentd? 
Que ful dil'ino {a -escuda? .... .'-;.; . 
. Quizá su c¿artte ,io sienta;- ;" 

p esté muda? 

Mi beso-cuando la beso-,­
tiembla en su labio carmín,, 
.como el aforde que preso, 
libra el arco del violín: 

'. ~1': qu~~o . seren9, augusto, 
~·. que ·en ' torno de mF·emCJéion · 

no se estremece, su busto 
. P.fl tfdf sin:." cora·zón. . \.. ~~ ~ :// 
No sé que /fío · te anega; , 
.Jfoi sl 1g:Íi!f.\azcff.line 'eninudtce.:· ~'ti . .. . . . Palidece ' -" · ~--

si me ciega · 
r ,/la· ,sa{lgr_e_ qJJ.e a,rd,e •. · .~aree5., 

qttre: c,req, .. 
·.i que ce,:niéndose, niega: .... : .. ·, 

. . (', 
:Pl:zrece'1t¡µe . Ítz.i albetÍ.do . ' 

·· ·,' no. f ú~ra mí9:'. · t'i~H . !t 
. • r .. , } . . mi miedo . . '1,;I i ·r . ;\. ~'!., . parece . d.ecir ·que puedo; .,-· ·.1 'J ·n ' , . 1tl.(1,,l ~ 1 !1 . 
;,:,r.¡ • ,,. , ·j en't'ónces- cedo 1 1 r. : , 1, li; 1 • J ' J.n"!,..:1í '~'.l'' 1f 

.i me quedo 1-- í • , ;h¡ :,¡ ' 
· vacío, 

~ , sombrío......... . . . . , . .. .. . _ 
' C~s>.R A.' RODRIOUEZ 
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Públicamos esta interesante in·tervie,v ile F: L. Minni­
~erade a Rablndi:anath 'Tagore. , • Con 1ribtivo iie ' \a visitarle 
,Tagore, a Italia, la. prensa venal qúe dócilmente sirve a Mus­
solini, . hizo aparecer como que i:sta:ba.cle' completo acuerdo 
con los · métodbs de fue.rza del fascismo, atribuyéndqle arte~ 
más, conceptos ile alabanza para .ese r~~-imen, Jo que obh- . 
go al gran poeta á reetifi'car ', en cuanto 'alfafld·onó tlicho 
paJs, en un manifiesto, parte ' dePcuaJ : es como sigue: ' . . 

l •• ¡ ,· 

, - ' - • - y• 1 ! • .,••• 1~; ,., ti I 

, • ••· r 
'f .. ' 

"Qué 'pien?a Asia.de la'civilízición. Asia de' la 'éivjliiaéióri ' cristiana?'' 
cristiana?,,·. Ral;>ind'ranath ,1Tagóre, I esta vez' la resp\(esta .aparece con 

( ganado1 del pre.mio Nó,bel de Lite- p11011tihíd. ·1/ · • • • . • ' 

ratura . en lQH, ,r,epítió la .pregunta "Etfrop'á, dijo, lia ·per·cftd.o tremen­
,pausadarn·ente. Después entr.ecerró dament'e presti'gio a · 'tráv.é's de toda 
sus ojos: e ,nctin6' en. mepitación su Asia;,'-y. los .asiáticer~ está'n más 'que 

. cabeza por unos in~tan.tes. · 1 • punca· cohv.en~ido~ 'd.é .. qµe, espiri-
Sería difícil imagiJTJ.ar í.m ' hombre tualmente, Europa, nada -tiene que , 

más dig11ificado, ·, más . áhstdcrátko darl~s. Así.a, d'urante. ;ws años :1pasa~ 
qüe Tagorf, ' niientras r.efl_exion~pa dos, soHa .nrirar a Eu:r'op~ 'con algo 
sentado sobre una cóníoda rnecedo- ¡farecido .. a . la tevér~nqa: .- Huy cree 
.ra. Sú larg~ cao·ello 'blarn~o1 . de 'Asia que •Eutd,p~ '11'9 .• ~aliila lá v~r-
blancura de meye, su l:iarba .aún más dad 11 : ' , ' • • ; 

blanca, Sús delgadas ry <;lelicadas · · 11 ' · .' ·· , ¡, ... _ ·_' ,,'. 

manos, su fino rostro, el rostro de ·. SUEJ\!OS ~sr~i;:~br.pos 
un hombrl! qu~ debé ·haber 1pens:a. ,, . . 
do to'da su :Vida( p_erysamiento-s'' pu- .. "De\ joyen ,espeq.ba ¡con ansia J,a . 
ros, sus ojbs 'benévotós,. su ·targa , ocasión é'n. cíí)e narf~ l rrii priméra . 
bata fl9ta1:ite, par,ecen~ pertenecer en . yisita a _Europa. Softah,a. con cosas 

.su más allo grado al p9rtador <;fe ' espléndidas; ·'no··: cosas·'. 0materiales, 
'un m~nsaje dé .bo11d;i.<;l., 1 ... , • ~ ,·~¡,:i.01 \ n_o,~l~\' ~ens~mt.e1~tos, nobles 

Rabmdranath · :rag0re es llamado. carac~ensttcas; M'e1mag1-rrn.ba encon­
a menudo "místico";,1 Má.~,' impre- trando . gentes ·con.:, conciencias que 
sionado como demasiado llenó ,d~l ,guiabai1 no solatl}enfe al individuo 
jugo de bqnd,acl humana (para 'ser . siro.o a la: nación. ,Había, sin embar­
un místico !!n el sentido pleno de,,., .. go, cOnfiado· de:masiado en la espi­
ta palabra. · · - i. · • •. rifüalidad . q').le 'parecía. abundar en 

Precipitadamente se incorpora y . fos comienzos · del siglo diecinueve, 
hace 1,111n reverencia. Entonees, pau- cuando' Keats y Shelley y Byr,on y 
sadamentc, con una voz que habla -muchos más parecían sonar la trom· 
el inglés con acentos que hacen ca- · peta para cosas más el~vada~: En· 
da palabra clara y musical, ,repite cendie-ron de ideales mi imagina·· 
de nuevo la pl'egunta: "Qué piensa ·ción.. 
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"Más tarde el gran tincoln sur­
gió a alturas e ipléndidas. Oaribaldi 
me impresjonó ,corn.o un espíritu en 
busca ~~-e una -~ucha por el der,echo, 
Los. escritos y narraciones de esos 
hombres me habían influenciado 
-fuertemente; me hicieron creer que 
en Europa encontraría una concien­
cia verdadera en los hombres, en 
los pueblos, en las naciones; que yo 
descubriría un continente en donde 
los pueblos luchaban por idealé.s 
elevados. fuí mordazmente contra­
riado. 

"En mis viajes por los países lla- ' 
mudos altamente civilizados -en 
Eu.ropa, en América, en Japón-he 
encontrado todas las influencias exis­
tentes que llevan a las n'aciones 
precipitadamente hacia las cosas ma­
teriales. · Estas cosas material~s ·son 
·ae poco . valor. Hoy las g randes na­
ciones y, sus grandes, hombres mi­
den el éxito ~11 terminos de volú­
men. ' Lo que signí,fica quf:! no son 
grandes . . 

11 No es tarea grande compren,der 
,Y poner en uso las fuerzas de la 
electr,ic_idad. Un hombre no .. ha rea­
lizado mucho simplein~nt.e porque 
su fá!:>ric/l pu~de arrojar mil autp-

, móv.iles diarios ..... Todo se re·aliza 
cu11 orden y método, y con facili­
dácl puede el hom_bre go,bernar los 
detalles de tal'es cosas. Más quién 
pue(!e "sondear las confusion~s del 
ser'?-. L~s gra11des cirujanos conocen 
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la carne, ¿pero, qu~én se empeña en 
comprender el espíritu del hom­
bre? 

11 La · tabla de 1hulti plicar se lía 
convertidq e 1 algo más gra'nde que 
los diez maudarnientos. "Tened to­
do en gran.escala" parece ser el,s¡n1to 
y seña de los tiempos. La civilización 
occidental ha puesto todo en un ni­
vel · de producción en ma'sa, con 
ex.cepción de los pensamientos e in­
fuencias que están trabajando en lá 
mente humana. Esto se ha abancilo­
nado. tristemente. 

"Cree Ud. como periodista, q4e 
e~tos grandes, voluminosos diarios 
vendidos en las calles de Londres 
son preferibles a sus páginas real­
mente dignas de leer? ¡ l cuán insen-· 
satos son los lectores de esas veinte 
o veinticuatro páginas. Cph orgu­
llo cuentan el númer·o de pági-'l 
nas de su diarios favoritos. Lo que 
está im1:,reso en • la.s hojas parece 
importales poco. 

"Pero, lo que · 1os pueblos de 
.Asia observan con la más ardiente 
aprebtnsión es el espíritu agresivo 
~el'n~cionalismo e imperiapsmo.que 
cultiva!) las naciqnes de Europa. 
Es una amenaz;a para el mu1Úip 'en­
tei:o, La desmoralización política 
de Europa es t~n aguda que nece­
sariamente debe reaccionar sobre -
Ásfa;cuy6s pueblos son las víctimas 
de la exp,lotación occidental. 
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"¿Cree Ud., le interrogamos, que 
ese espíritu es tan activo en Esta-
dos U.nidos como ,en Europa?". ' 

"Quizá no taA áctivo, replicó. 
Pero allí existe. Uds. tienen las 
Islas Filipinas. No parecen los ·Es­
tados Unido's ser un país codicio­
so en demasía por las tierras ajenas. 
Hay ,e11 Estados Unidos un espíritu 
que parece luchar p9r los ideales. 
Pero este espíritu es ca~i arrebata­
do, _pfecipitado en la carrera por la 
propiedad material. Los Estados 

, unidos pareceh intlinados a tratar 
más ~ondaaosa:mente a otros pue­

' blos. Queda por ver si esa inclina­
ción puede perdurar, y crecer, si 

' Estados Ul\i,dos 13uede convertirse 
en una gran fuerza para la doctri­
na del vivir y dejar vivir. 

f-la mencionado Tagore al Japón 
y/ le preguntamos entonces, como 
ha cambiado, en su opinión, espi­
ritualmente por su contacto prog1:c­
siv<> con las ideas de Eui-opa. 

1' lia cambiadó completamente, 
dijo. El espíritu de grandeza, de 
prosperidad material, de engrande­
cimie111to lo retkne ton fuerza. El 
antiguo espíritu · Samurai ha muer­
to. Japón ha comenzado la marcha 
de la expansió11 territorial. 

El pt·opió respeto moral de un 
pueblo es más grande que todas 
las glorias. 

El imperialismo ap/i,a el propio 
respeto y hace esclavos a los hom­
bres. La civilización occidental se 
produjo porque el p0der de gober­
nar se dist~ibuyó éntre todo un 
pueblo. ,Hubo un·¡l dignidad indi­
vidqal, una conciencia individual 
de importancia. , Las dict,a,duFas aca­
baron con esa individualidad. , 

"A propósito de dictadores, dot· 
tot Tagore, reG:ientemente · ha sido, 
usted recibido con gran cb11diatidad 
por Mttssolini y, , sin embargo, por 
su amor a la libertad individual se­
guramente usted , no aprueba los, 
m~todos fascistas. 

"Mi popularidad· se desva·neci6; 
subjtamente en Italia, replica. Cuan­
cJo les hube dicho mi verdadera 

RABINDRARATH THORll 
' 

opinión acerca de un gobierno qqe 
permitía poca o ninguna libert~d, 
me encontré abandonado por todos 
los que an'tes habían estado listos 
a honrarme. 

JI En Italia el culto de la · fuerza 
sin escrúpulos es el vehículo del 
nacionalismo y · sil, fuerza m·antie­
ne vivo el fuego del ' celo inter­
nacional. · Puede•se't en último tér-' 
mino el medio pa.ra. prodticir una 
destrucción universal. El mundo se 
encuentra en estos tienipós ·de' ráf?i­
dos tt'ansatlántioos1 fertoc'arriles 1 
aeroplanos, atado estrechamente. 
Las fronteras · n·o son, si'nb líheas 
imaginadas que en realidad no se-· 
¡Daran úna naci0n de la otra. Tódo 
proceso Ele destrucción \Una -vei en 
camino soplará más aHá de éstas 
fronteras. I:.as montañas y los tria~ 
res no son ya por más tiempq lfa.;, 
rreras. 
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"Los métoqos y principios bási- ~ V en la propia imagen de Tagore, 
cos del fascismo concierne11 a la '' ,,¡leemos: "Como la mis'ión d~ la ro­
humanidad, y es abs rdo imaginar sa está en el 'abrirse de sus péta­
que yo p11diera, nunca apoyar tin los, f!Ue implic;a distinción, así la : 
movimiento que suprime violenta- rosa de la humanidad solo es per­
mente la libertad de palabra, <que fecta cüando . las diver.sas razas y 
impone ó.lDeaiéncia a sus mandatos, naciones desplieguen sus caractel 
que , está' col)lra las convicciones del rísticas, distintas todas, pero fodas 
ingividuo, y que sigue el camino unidas al tallo de la humimidad. por 
ensangrentado de la viole11cia y, del ·· el lazo del amor". ' , 
críme1\secreto 11 ." • ria dicho en otra parte: ' 11 Hay 

en este mu11do una ley moral 'que 
tiene su aplicación a la vez al indi­
viduo y 1a los cuerpos de hombres 
organizados. No se puede violar 
esta ley ,eu nombre de su nación y 
seguir gozando' sus ventaja:s como 
individuo. Podemos olvidar la ver­
dad por nuestra convenfencia, pero 
la verdad no nos olvida. La ,prqspe­
ridad n.o pue¡d~ salvarse sin funda­
mento moral. A menos que el 4om­
bre pueda ver e1 abismo abierto en.­
tr'e ~us depdsitds repleto's · y su hu­
manidad, hasta que pueqa ~entir la 
unidad cle la· humanifiad, la e'specie 
de barbarie que se · llama civiUza-

l~•1PERIALISMO BARBARO ¡ 

' "He declamdo una y otra vez 
que el espíritu agresivQ del nacio­
nalismo y del imperialismo obser-

• vados por la rn<1,yoría de las nacio­
nes f ocddentales como una religión, 
constituye una amenaza para el mun­
do entero·. La ·retfograd'ación rrio-· · 
ral que ha proclucido en la política 
europea ti1.:ne coi secu~ncias muy 
ruinosas, especialm:ente · para los 
pueblos del I Oriente , que están a 
metced de los mét0dós occidentales 
de explotación. ' ~ 

"De modo· que, a~n cuamdo fuera 
casi crim~nal, si sería para mí in­
sensatez · q~.e admi.rara1 un ideal po­
lítico que· ,exalta abiertamente a ta 
violencia, btutal- corno la fuerza di­
námka de la civili~ación. V si con­
sideramos este barbarismo, que no · 
es f en absoluto imposibie de com­
binación eón la prosperidad mate­
rial come deseable, su costo es es-
pantosamente elevado. 1 1 

Por muchos años Rabindranath 
Tagore ha estado predicando su· 
evangelio de paz y hermandad uni-

~ v:ersal. Su idea\ es el todo perfec­
to, no el todo rnt0 en fragmentos 
haciéndose 1.J1Utuamente la guerra. 
"?l , ui1i~~r.SG\11esc!ibió uno .de, sus 
dlsc1pul0s, 1resum1endo su fitos@fía, 
ha, ·de conterrtplarse ·como única fa­
milia en donde 'los diferentes veci­
nos S('>tJ¡ lós ' miémbros, · cada uno 

' co,ntripuy,eqc!o con ,. su cµ0ta ,para 
el bien de •todos. Así todos 1los 
pueqlos tendrían un sitio baj.o el 
sol". , .1 

'\ 

ción, existirá 11 • , "' i 
i ! ' 

Recuerdo que dij(¡> Tagore que si 
Cri~to llegara a Ne\v York ser.íi 
obligado a reembarcarse: por falta 
de dólares, sino por otra{ razón¡ y 
tal)1.bién cque si , Cristo hubieta na­
cidq en los Estados Unidos, el Ku 
Klux Klan lo habría dest;ruido. 
, ¿Cree Ud. que en verdad somos 
tan malos como todo eso? 

"¿No es ttierto, dice, hoy día que 
tal expresión ':Bienaventurados los 
pobr,es,(' , es ,una blasfemia política? 
Suponga ·tjue Cristo dijera ért tos 
Estados ,1Unidos¡ "Bienaventutiados 
los pobres!!\' se juzgaría esto como 
her~jía econó11J,ica. ¿V si dijera t.l, 

, a su país, qme ~s tan ·fácil para un 
rico llegar al cielo como para un ca­
mello pasar por el hueco , de, una 
aguja? ¿No sería encarcela'oo'? 'Qui­
zá l0s Est~dos U nidos ho extrema-
11,ían tianto, €0ffi0 para irifli'g,ir casti­
go material a Cristo a causa de sus 
expresiones. Pero él hecho e~iste, 
creo yo, de que ser, pobre o n'ianso 

1 

' 
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/' 
ASTA hace tina 
veintena de años la 
Unive(sidad éuz­
qucña se deslizaba 
en ,i.m ambientep0-
€0 meros que i;ne-
dioeval, sin, otros1 

horizontes que. el Digesto, y las­
Pandecfas, fos .M.p.yorazgos y las 
Capellanías, las divagaciones pe­
nalistas 'cte ~eredia- y 1 ·a)gunas 
máxhnas de PelÍatán. r ' 

Las tesis para "colaqión. de gra­
dos" versaban' sobre la "Creación 
según el Génesis", el "derecho de 
gracia 1' 1 lo¡; · "responsa prµ,dentum" 
o las doctrinas de Orocio, sin gran­
des atisbqs t;n el porvenir, ni es­
bozos siquielta de , sociología •com­
parad¡i, pecando de ,~eretismo ;cu-a.1-
qnier lucubración, que x;ompiece la' 
monotonía , de los programas. Vna 
especie ele I silencioso remolino ha­
cía girar 'las ,ideas en torno a de-

' terrninacfos principios qye se calj­
ficaba cfo intangibles, inmutables, 
sacrosalltos. Existía, con pocas va­
ria11le,s, el mismo .nivel cuHural que 

1 eu las otras univ,ersidades del país, 
aunq~,e en disfavor de la nqestra 
milit~se como obstáculo 1Principal 
la fa¡lla de vfas de .comunicación, 
lleg_ando a,lguna que otra ráfaga_ 
espiritual con el mi~mo retardo 

en los Éstados Unidos, .es estar 
aba11do 11ado'". 

¿'Glasifica Ud. a los Estados Uni­
dos ~1llrc los grandes poderes euro­
peo:, q11c ,carecen por completo de 
csp1rilu, li<lad, o cree Vd. que a,ú11 
:i.rtlc ll Jll\ a11torch~ espiritual? 

Estoy convencido de que los Esta­
dos Unidos- y ciertamente algunos 
Ht11Crica1los lo J1accn-;mdan en pos 
de i<l~ales, replicó! Sea que' estos 
buscadores ele cosas mejores sean 

con que tlegaban; otrora, lps ''ca­
jones de España". 

Por extraño fenqmeno biológico 
más sugestionab~n el mal c,ottif;)ren­
dido Derecho extranJero, o los li­
bros que describíat;i est;idos socia! 
les distantes en el tierr¡po y el es~ 
pacio, las novelas de Rok o las ele­
gías de lieine, dejando a un ladd 
el problema primario, ligado con 
las raijambres mismas de la nacio­
nalidad, el Problema flld{ gena que 
permanecía en la entraña, en su es­
tado fetal, indefinido,, si,n, posibles 
esperanzas de próximo alumbra~ 
miento.. 1 1 , 

Ni las mismas Jeyes 1constituti­
vas nacionales, incluyendo códigos,, 
estatutos y reglament0s, contenían 
el más mísericorde aeápite hacia 
la clase soc.ial primige11ia. Las más 
campanudas proclamas electorales 

· contenían gastadas viñetas de;: "de­
rechos del pueblo", pero 110 se. sa­
bía quienes lo componían, ni en 
qué . cqndición se ha!Jaban los hu­
mildes pecheros arydinos, la gleba 
de las putJas. 

Nos disgusta el papel de profe­
tas; pero ya que se trata de engar­
zar estos antecedentes, con la , la­
bor altruista que, en gesto simpá­
tico y altivo se propon~ '1 LA S1E­
RRA 11, no podemos menos que va-

. 1 

destruído~ como conse~uencia del 
aplastante número del campo opues­
to, .sea que eventualmente hagan. 
oír sus voces a través del mundo y 
sean _un gran poder para el bien de 
tocios los pueblos, no estoy \ rnlifi­
cado' para profetizar., Todos_ los 
hombres deben esperar, que salgan 
cori bieri. .. 

MJNNI6ERODE. 
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nagloriarnos en haber sido de los 
primeros en reconsiderar la d,esahu­
ciada viabilidad del tema, en una 
modesta tesis que tuvo la suerte de 
ser cobijada en las columnas de 
"Germinal", aquella hoja periodís­
tica vitalizada por el interrégimo 
Alberto ·secada. 

El toque ele clarín había repercu­
tido con centuplicadas energías¡ y 
siguieron otros que demostraban 
la fuerza -de los nuevos principios, 
lá necesidad de una introspección 
nacional más honda y más com­
prensiva. Nuevas orientaciones so­
bre el mismo tema, condensadas 
en más valorables trabajos han en­
carrilado la ideología universitaria 
actual, qué va p0r mejo res rumbos. 

Para que nada faltase en tan co­
piosa revisión de factores, no han 
sido extrañas ni las bíblicas admo­
niciones que, ta,mbién en diserta­
ciones, conferencias, artículos y fo­
lletos han preconizado el extermi­
nio de la Raza Madre. Unos, los 
0ptimistas, exponen con 'más o 
menos sensiblería, las e~elencias 
rezagadas del indio, su incorpora­
bilidad colectiva; los otros,' los pe­
simistas recalcitrantes, · hacen una 
vivisección dogmática y petulante, 
pregonando la absoluta irreforma­
bilidad del mismo, (ieduciendo, los 
más rojos, la necesidad de pedir 
al cielo un nuevo Auge! Extermi­
nador que siegue todas las cabezas 
bronceadas, o por lo menos otra 
noche de S. Bartolomé. Por supues­
to que no faltan los moderados, 
los que, sin desconocer las taras 
degenerativac; del aborígen, o sus 
momificados r.aractei;es raciales, 
creen todavía que mediante ciertos 
pases magnéticos o masajes mtts­
cula(es, pueden éstos adquirir to­
nicidad y energía. 

Nuevas fuerzas concurrentes se 
surna11, a diario, a uno de los tres 
aspectos antedichos, siendo, por 
fortuna, más las que refuerzan el 
primero. De todos los ámbitos de 
la República, aún de la costa que 
aparecía indiferer1.te, tal vez si por 
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cálculo, surgen las voces de estí­
mulo a la noble causa. Las doloro­
sas experiencias político-económicas 
de Rusia, y las fructificantes de 
México, transmitidas por el libro, 
el cable, y amplificadas por la pren­
sa mttndial, aumentan, · e11 nuestro 
pequeño sector democrático, la an­
sias de mejoramiento, po11ié11dose 
e~ juego resortes de propulsión 
que subsistían estacionarios. Ya 
no es teoría llena de vacuidades, un­
dívaga, y veleidosa¡ es realidad 
pletórica de suslancia, de tenden­
cias, de idealidad. 

Como incontrastable marejada va 
ensanchándose de la cátedra, a la 
escuela, de la prensa al taller, de 
la urbe al I villorío. Inspira la lite­
ratura, p{rnetra en los programas 
políticos, trascienpe a todas las es­
feras sociales. Genera so,ciedades 
como la Pro-Indígena, el ·Patrona­
to, la Asamblea indigenista, el Pai­
ttonato "Resurgimiento", y otros 
grupos de vida más o menos efí­
mera pero reveladora. No · ha entra­
do todavía de la idea a la acción. 
Se mantiene en el ambiente como 
e,lectricidad pronta a conv,ertirse en 
el rayo que destruye o en la co­
triente q1.J.e ilumina. El específico 

• que tienen tantos ingredientes está 
en el período de selección, de ce­
puración, de transparencia para ser 
aplicado al miembro tumefacto. 

Estamos seguros de que tan pro­
funda vibración social, np es sola­
mente producida por una corriente 
galvánica que sacúde un cadáver, 
sino la misma impetuosa corriente 
vital que se restablece e irrumpe 
en los órganos anquilosados por la 
anemia. , 

Prestémosle el concurso de nues­
tros esfuerzos personales, sin omi­
tir sacrificio alguno, y entonces ve­
remos cómo de -las inexcruta)Jles 
regiones de un caos aparente se des­
taca una Patria más robusta y dis­
pensadora de efectivos beneficios. 

MIGUEL.. A. NIETO 
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1E: n Pr.olblema 

.. 
Es evidente que·la cuestión in­

digenista, en su plano teórico ipi­
cial, vive ahora una intensa com­
penetración de est.udio, un entu­
siasta afán analizador, capaz de 
moldear con certeza su desplaza­
miento real, su ulterior tangibilidad 
pet'entoria, quienes con una honda 
interpretación de. la época, han 
agudizado y vitalizad.o su interés 
por este problema que entraña una 
amplísima signi ficancia porvenirista 
abordan de hecho y , de frente el 
asunto que cpn más urgencia nos 
.conviene dilucidar y resolver, 
puesto que él constituye el ner.vio 
y la carne de 11uestros pueblos, 
desligados, desconexos, deteriora­
dos por exóticos influjos que han 
subvertido, que han suplantado el 
valor de la raza y su misión. 

Los que ayer pretendieron ser­
y efectivamente Jo fueron •en un 
radio fraseológico sin alcances 
benéficos de masa, sin proyecciones 
multitudinarias-orientadores y ti­
moneros del vacuo proceso socio­
lógico peruano sectarizado en la 
costa, no visualizaron la magnituti 
d el pro blema indígena, no fueron 
cnpaces de valorarlo en ·su tras­
cendencia, de observarlo siquiera, 
argollados como estaban en su 
trnbaz<>ll burg uesa, sin savias de 
pcrs 111ali.cl:td, sin esencias caracté­
rísticas pt·opias, sin afinidad, sin 
)10111oge11oida I clasista. Dejóse así 
nulificada en ab.;oluto la importan­
cia de esta cuestión nacionalista, 
de ·pués que. 1111a brutal explotación 

Por Carlos ArbuJú .l\,firar..da • 

despótica de tantos años había in­
validado por lo pronto todo es­
fuerzo racial para fructíferos obra­
je~ sociales. Entronizado el cacicaz­
go estupido, soberanizada ele esta 
manera una tiranía feudal de la­
cayos criollos qae explotaron y 
continúan explotando el músculo 
y la ignorancia de las "11Ultitudes an­
dinas, llegóse irremediablemente a 
la realidad actual, donde el indio 
descompaginado de su historia, 
horadado · de miseria, bruñido de 
violencia y de maldad es elemento 
si, enérgeta y v@litivo que crea con 
su trabajo de •paria, riquezas de 
igamonales y de burócratas, pero 
elementú inertificado para actuar 
frente a sus destinos, para desen­
volverse mediante su propio espí­
ritu, para labrar su porvenir de 
acuerclu con su idiosi11cracia mile­
naria y sus altas posturas heróicas. 

Este cuadro duro y · rudo, farda­
do de insolencia y de ignominia, 
no interesó la con templación de los 
que, sin méritos ideol6gicos per­
fectamente definidos, s~ habían. al­
zado y tittilado, por auto-derecho 
directores certeros de la civilización 
patria, progenitores de una "cultu­
ra" novísima y elevada, acorde eón 
el compás de Europa. Desconec­
tá9dose de lo que verdadera y 
medularrnente ~ra peruano, en su 
total ampiitud, apartándose de lo 
que traducía la vitalidad misma de 
la nación, de lo que constituía su 
sustancia, su espíritu, esa"élite"'inte­
lectual; prestigiada de inaparentes 
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doctrinas importadas, en sus mez­
clas más desordenadas y que hasta 
ahora supervive en San Marcos y 
en las otras universidades, sin em­
bargo de la cúrriente ideológica 
del siglo - - la elección rectoral ctel 
Dr. Manzanilla lo atestigua clara­
mente- la cuestión del indio se 
relegó al radio de lodos los o vi­
ctos, mientras seguían su marcha 
desórbitada · todas las inj'usticias y 
banéiidajes1 del gamonal, feudatario 
mode,rno que constituye el substra­
to de nuestra burguesía de ciudad 
y de campo. 

LA' ACT'ITUD NUEVA ,, 
Responsables directamente las 

generaciones pasadas de estos agra­
vios y con más razón los que en 
ellas se abrogaron prerrogativas es­
pirituales en la dirección de nues­
tra harap'osa vída nacional, compete 
a los nuevos peruanos la solución 
del problema indígena dentro ae 
sus recios marcos aborígenes, ate­
niéndose a su enraizamiento sicoló­
gico, pero también ºengranado con 
las modalidades renovadoras ele 
estas lmras, vinculado 'estrecha­
mente al alma social de la época 
que atraves¡im'os, para no defraudar 
las espectativas vastas de humani­
dad que nos conciernen. 

L,1. SIERR,A 

Sin la postura de contados criti-· 
cistas innócuos que se han despasa­
do en ter11e11os • vitales y dinámicos ­
sin re'visatlds amorosameJ'Ht¡ lejos· 
de toda tendencfa d1ata que me­
noscabe el entusiasmo elxigido, las 
apoi'lado11es dadas por 'los varios. 
espíritus que estudian )a cuestión 
del indio, se han mánifestado ei1 
un grndo potencial de interprcla- · 
ción mas o menos certera, conver­
giendo todos iiacia la necesidad im­
postergable éle i'ealizar un cambio 
profuhdo en la vida indígena, ca­
paz de saldar -globalmente- un 
estado de cosas denigrante y nefas­
to. 

No son ~métodos rigurosos, sis­
tematizaciones definitivas, argu­
mentos académicos fos que deban, 
remover la entraña india. La exal· 
tación sicológica c;lel individuo, la 
remoción del fa.ctor ,hombre, me~ 
diante procedimientos 'e i11gerencia·S: . 
bieIJ determinados," obrarán prove.:.. 
chosam.ente en las masas indígenas. 
La opinión del Dr. · Valcárcel, por 
eso, se concreta ai indio mismo. 
l:.s él quien debe solucionar su 
cuestión, es él quien debe 'abordar 
plenamente su problema, porque, a 
pesar de esa inercia espiritual en 
que está metido -dadas las con­
diciones políticas y económicas ' en' 
que actúa- late dentro del cora-' 
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zón indio un máximo afán de mu~ 
tación que lo enaltecen, lo fortifi­
can y lo acrecen las exacci,.mes sin 
térrn 'nb que cometen con ellos, 
'afán nrntador que ensanchado y 
s0lidif1cado 11i11guna fuerza puede 
o',tac.:ulizarlo, impedirlo, además de 
que está imbuido p0r intuición his­
tórica, diremos, de .la t1.ecesidad su­
prema de gestar sus propios desti­
nos, de salvar y renpvar su persd­
nalidad y de forjarse el éamino q' 
debe seguir en el concierto colecti­
vo de Latino-América. 

Esta·s posiciones· tomadas con 
fervor sincero inician in.dudable­
mente una amplia ,p'rornoción be.ne­
factora. "Amauta" y "LA SIE·RRA" 
.sintetizan e5;te 'espíritu, reflejan es­
ta acometividad, traducen 'estas as­
piraciones: Ninguna' é,13oca conoció 
un movimienio tan acentuado y tan 
pen~trante como el que se lleva a 
cabo en estos tiempos en bien del 
indio. fosé Carlos Mariátegui, Ló­
pez Albújar, Víctor J. µ1;1evara, 
aú.nque diversificados en el aspee, 
t0 formal, plaJ:lea'n y mueven la 
rrtism'a ánima, persiguen las mismas 
finalidades, objetivan y e·nfocan la 

V' moclalid~d subjetiva del indio, es­
tudiándola, preparándola y susci­
tándola ¡:>ar.a su pronta transforma-
ción. l 

• 1 

La vang4ardia inqigenista, .~obus­
tecitla cada,día con nu~vas ayudas 
y muy eficaces, contando el "Oru­
po Resurgimiento" en el Cuzco, 

,en sus gestos primiciales que .va te-
11i<'ndó una repercución benéfica 
nrn reacia, Se siente la ir¡fluencia de 
•sla u6cíó11 polémir,a, de esfa ac0 

rló11 agonista, que comien·za bien 
d ·l111e1ttla y bien medulari'zada. ' 

LA OBRA DE LA, MASA 

La obra renovadora, 1la , obra~ 
de reinvindicación de la Raza des­
cansa,, se basifica en la labor cons-· 
tante e intensa de despertar el ím­
petu creador, fa pujanza sicológica 
del indio, incapacitado de actuar 
para su mejoración completa, de 
darse 'la. manera apropiada y facti­
ble para su liberació1.1. Los geftOs ·, 
rebe,ldes de algunos sitios que ya 
apuntaban una proximidad genérica 
retante, desvirtúan por una parte 
esta incapacidad adjudicaa.a al indio 
pero fragmentariamente corrjo s.on,,. 
en ese rlano de s0liviantaoión e.s-­
trecha, con · que se producen, ates­
.tiguan esa ineptitud deprimente en 
que se mueve. :y naturalmente pa­
ra esto 1 ha y ,que adoptar actitudes 
abiertas,, clara-s, terminantes. H¡i.y q.• 
efectuar obra de agit 1ci611, obra cte· 
renovación, obra conscieme .y, con­
creta de masa.i., Precisa decirles· 
que la abolición total del gamqna­
lismo, la desaparición de f.odos los 
,cacicazjos depende exclusivamente 
de su postura rebelde, de su en­
frentamiento bien esti;u<.turapo, 
bien armado. La disparidad, la des~· 
ligazón que vive e~ producto de 
esta, ingerencía malévola, resultan­
te de e;ta tenebrosa , feudalidad en 
que coexiste. Su carácter herméti­
co, huraño y desconfiado, discon­
fo rme con 11ue tro moqo de apre-· 
ciarlo, 110 se resiste para una agu­
da solida.rida,d afin. Presiente éh 
mismo su poder.fo en la acción 
mancomunada, cree su .éxito ell el, 
proceso de cambio que todos ellos 
deben emprender y reali:br. No se 
niega, óo se res[a, ~n·o se excluye 

' ~$(( .. : ~ta. ·,~~~~~~~~z~rt~~¡-~~~~~,t.w~~~~:~ .. ~:~m. 
. l ' ~ 
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El Crepúsci.do 

1 

O DO ídolo es la 
personiftcacirf n .de 
wi miedo, que se 
ampara en lo f antás­
tiao. 

Caa ndo la debilidad humana sién­
.tese incapaz de vencer sola. divini-. 
za ün o~;eto, y snrge el ídolo. 

· El pedestal de la idolatrfa es la 
ignorancia. El miedo de los débi­
les le forma aureo['l,. 

Ca~ndo la lu'z de la Ciencia alam­
bra, los ídolos se deshacen, porque 
ella sólo ve al travez del prisma 
físico, de la materia que no escapa 
a sris alcances·. . · 

Caa,ndo la Filosofía llega, los 
ídolos se ,derrumban, porque sólo 
encuentra en ellos una modalidad 
.de la vida, incapaces de tener más 
,alma que la que ella puede darles. 

Bl hombre que tiende a crearse 
tdolosJ lleva en sus venas sangre de 
esclavos. 

LA SIERRA 

de 
Del Libro m prepara~i6n . 

"El ANFOR.A VOLCAD}j." 

Cada ídolo que se destruye es 
una nueva flor de luz que brota en 
la conciencia !uunana. 
· Ayer se engrandecía an hombre 

por los ídolos qae creaba. Desde 
hoy será más grande el que más 
íc/,olos destruya: el rec'tilíneo enér­
gico, que sacada y rompa las ca­
denas de las superstü:iones 

El Apóstol que destroza ta tosca 
basija de barro que adoraban milla­
res de desgraciados, e's glorioso. 
Hace como abrir las puertas de 
una jaula estrecha, donde se extin­
guían parvadas de aves herm.nrns, 
me,rmando belleza a la créació11. 

¿Moldearán aquellos una nueva 
'vasija para diviniza. ··la? ... ¿Regre­
sar,án las aves a la jaula estrecha? ... 

La destrucción de ídolos, libera­
ción de almas esclavizadas, es mi­
sión de sacrificio, pero misüfo re­
dentora. Pone en el que la realiza 
una aureola de divinidad. 

Quien fo's quiere imponer a los 
demás, es golín que espera traficar , 
·can la miseria de sus hermanos. 

Del/ dolo . roto, que cae hecho pe­
dazos, los oJos de la multitud emi­
grarán a fijarse en las manos del -----------~--·---= :::., mm _...., 1..,.,,1. ' 

para una obra de provecho propio. 
Pero le falta ese espíritu que incum­
be y larva el fenómeno, carece de 
esa ¡5enettadón directora que cohe­
sione y timo.ne'e el . proceso,. no tie­
ne esa savia que fecunde el he,;:ho, 
eque prepare la acción. Por eso es 
exigible, es urge:nte esta incitación, 
esta inoculación agitadora que ,naga 
viable la remoció n en su totalidad. · 
. Iü indio, por lo que ha sido, 
posibilif'.a fecundas proy~cciones 

sociales. Su trayectoria Jhistórica, 
rota ahora nor varios siglos de 
vasaliaje y de exterminio, y que 
bien pudo sin perder su esencia 
engranarse., eslabonarse c0n las · 
corrientes culturales importadas, 
parece renacer nuev'amente, comen­
zar su ¡narcha dislocada ,para aco­
meter otra vez su labor ciclópea, 
su labor heróic,1, su Lbcr america­
na. 

• 1 ·1 Chiclay9 1'927. 

., 
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destmctor. El alma que se atribula 
a la vasija deshecha, estará enton­
ces fulgurante del profanador en 
las pupilas. As{ es como La profa­
nación se convierte en redención, · 
porque libera·, salva y transfigura. 

Vientos iconoclastas soplan ... 
Presié11tese el arribo de una racha 

<lcstmctora de ídolos. Es una ju­
Vf'ltfud que se acerca derru{nbando 
muros de arenas, desamasando dio­
ses de barro. 

El miedo de la ignorancia, esen­
cia y fuerza de toda idolatría, se 
estremece, presintiendo el arribo de 
cuadrigas redentoras. 

Desenmascarando hipocresías, 
rompiendo túnicas de austeridades 
mentidas, estremeciendo con fuerza 
las filantropías falsificadas, gol­
peando a los representativos acé­
falos, dan4o con furia santa a los. 
esclavos de lo convencional, sacu­
diendo con sagrado furor la argolla 
de los prejuicios: eso es minar el 
pedestal de los ídolos, que, sin sos­
tén, caerán por tierra en medio de 
wz estremecimiento de alegría de 
las almas liberadas. 

Será como el ánfora estrellada 
contra una roca, por una ma•lo hie­
rática, y de la que, al estallido, sal­
tan en un ;abileo de luces, miríadas 
de espíritus prisioneros, en f aga ha-
cia la luz... V"' 

EL destructor de ídolos deja por 
donde pasa un luminoso rastro. 
los canes ladran, pero la luz se 
extiende. / vendrán, luego otros 
destructores, que dejarán listo el 
surco para la Oran Siembra de As­
tros, rubricando nuevas luces en la 
noche. 

f.os rmtrciélagos de lá sombra 
hfllrán desconcertados ... 

Un ramor, imperceptible casi, 
1um11ritl lllf. alboreo prodigioso. Un 
¡JJC//ltt rte lares va a iluminar el pai­
sr~if~ slm/Jó/.iro, soóre los idolos caí­
dos, rlrsfilarrí hermosa tn. ffamani­
tlatl Nueva, vigoroso titán, ya sin 
cadenas, cortcie11be de llevar a Dios 
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en•si, porque es destello de la Di­
viríidad la propia conciencia. 

la ignorancia, pedestal de la ido­
latría, se estremece ... 

la Ciencia hurga, la Filosofía 
0tea, aprestándose unidas al sa­
cudim_iento simultáneo de los arcai­
cos pedestales. 

El crepúsculo final de los ídolos 
se acerca. Se adivina en el confin 
una alboraita de Fuerza y Sabidu­
ría, que elevará un altar á la Di­
vinida'd Verdadera, el . hombre, la 
humanidad liberada. 

S9rá más grande el hombre que 
más ítf.olos destruya, que más va­
sijas divinizadas rompa, que más 
almas libere, abatiendo enérgico 
las torres de las supersticiones, ini­
cuas jautas. 

"He puesto la marzo sobre el co­
razón de la Francia gritaba Pelle­
tán- y lo lze sentido palpitar, y he 
escrito este libro" ... 

He quemado una hora mi corazón 
sobre la/rente de la f-lumanidad,­
digo yo-he comprendido la ebuUí­
ción de su conciencia, y he burilado 
estos anuncios ... 

los ídolos se estremecen ya so­
bre sus pedestales, ante la invasión 
de la racha juvenil que viene. 

Desde un rincón del mundo se 
oye una voz perdida, que se eleva 
ppr grados lentamente. Son los 
gritos de aviso, q' empiezan a llegar. 

Fanal que . hace señales, como 
una estrella se ve una luz remota ... 

Se oye la voz aquella ... Se ve la 
Luz que se agita ... Pero se entien­
de a panas, sino en los reducidos gru­
pos, qae en las penumbras extáticas 
laboran, la mente fija en el Oran 
Amanecer. 

Sin embargo, algo hay en nosotro~ ' 
que presiente lo que aquellr;,, Voz y 
aquella Luz indicaff. · 

Se avisa el paso de la caravana 
iconoclasta. El Crepúsculo de los 
ídolos se anuncia ... 

A. PITA y ARMAS. • 
, 

,. 



TARAY . 
1 

Cajoncito de cerros 
una mana, solar golpea e¡i tus puertas 
y en tas tejos. 

' Campanas de ángelus arriba, 
granizada de pied_ras en f él vidrio 
como anunciando las ,bodas 
qel capeltef,n q.ue gozt: de qiu;rida. 

• 1 ' 

Las yuntas • ,, 
hincan sus horquillas ·en la raíz 
glóbulo del surco , 
arteria del sembrador del Ande 

' 

los sauces entraii.an adentro 
de la fierra vernácula 
como las 'montañas y las· pi'ernas 
de la indiada ' 

1 ' 

'. $e ha congelado el río 
'~ y por debajo • 

f!Í cielo 'está azál como 

Pisonay 
me estás guardando la casa? 
Dame tu sombra ¡}isoizay 

; para dormirme con tu savia. 

Cruz de' piedra 
Cristo de los camil!Os 
A vemarfa faptay 

; Avem~~i~ mamay. 

üira la hélice, de. un cóndor · 
' como. si el sol tratara de1, aterrizar sobre la iierra. 

'LA SIERRA 
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El , Deshoje y las Huancas 

. l 
S el tnes1 en que flo­
rece la retama, es­

' maltando las ladera's 
del mónte, donde 
crecen a porfía las 

' higuerillas y los 
cactus; y sonríe a los 

rayos del sol la alegre gama de las 
flores silvestres, invadiendo las pra­
deras y los caminos ped regosos. 

· Las lillfas puras del arroyo orlado 
del relama! que graciosamente se 
cimbra en sus márgenes, sérpentea 
bullicioso entre los pardos guija­
rros, acariciando la casa-hacienda, 
·velada por centenario pisonay, de 
cuyos rojos racimos de copuda CÍ· 
ma colgo su nido el parlero tordo, 
que desgraha desde el amanecer un 
rosario de alegres notas; mientras 
que allá, . desde la fragosa sierra, in­
vade el Alba y sorprende la Aurora 
que • llora esmeraldas y diamantes 
vertiendo sus purísimas lág rimas, · 
sobre los pétalos de las flores que 
alegres sónríen eh la verde piedra. 

Todo anunciai en la b:acienaa un 
día de nido trabajo; desde•el último 
canto del gallo, el mayoral se cerí­
tuplica, ·brdehando a la peonada 
que invncle los 9ampos cubiertos 
de maLrnlcs de largas hojas y ~pesa­
das mawrcas que. se inclinan on­
dulando al soplo de. la brisa ma.t'i­
nnl como olas de tranquilo lago, 
bajo tttl ciclo 1!111pido y un sol des-· 
lttmlm111te. 

El prnpictario para arrancar a la 
tierra el sustento, fruto de sus afa­
nes y del sudor de los labriegos,-· 
busca un dln de solaz en su vida 

agitada y se prepara a recoger la 
cosecha del maiz. Limpio ya el ten­
dal y p1:eparada la barbacoa para 
amontonar la clísalla (tallos secos 
de maiz) (11) los colonos van llegan.: 
do en hileras al son de la tinya pa­
ra depositar en arcbs las enormes 
cargas; luego se reparte la ti4ina 
(pall'to puntiagudo para deshojar 
y abrir la huayunca (mazorca), 
la divide y deja ver el dorado' cho­
clo, el neg ro culie y el albo.para­
ccay, que des'nudo ya de hojas es 
arrojado á.l montón de su clase, pa­
ra después extenderlo y seéarlo. 

Todos' toman parte en la afanosa 
tarea; se hacen apuestai, para hacer 
el mayor número de maiorcás des­
nudas; pronto se ven grandés mon­
tones del codiciado fruto que es el 
principal sustento del chacarero. Cre­
ce la anin1ación a rnedidá· que se 
cuentan l@s chistes, la risa y las bur­
las socarronas que forman el encan­
to de los sencillos corazones cam­
pestres, rebosantes. de alegría. 

Mientras tanto el sol ha avanza­
do•ya1 más de la mitad de su carre­
ra en la fimbría azuf del Hrmamen­
to; el calor es sofoeante y el trabajo 
rudo· es la hora del chaquilli (me­
rienda); se destapan las hojas de maiz1 
de las chombas de chicha calenta­
das al sol, y ele las 1ollas humeantes 
de picantes se . sjrve sobre mantas o 
llicllas ex'tendidas, papas asadas, ro­
deadas de queso, ají, charqui; todo en 
armonioso conjunto y en profusión 
q' envi?iarla <:;arpach9 et;t sus bodas. 

El mayoral tl4 comíeHzo a la des­
comunal batalfa ventral y es seguido 

"' 1 



k_ i .. 1 

:::. 

•/I: 
• 

50 

por los demás, que con avidez 
atrazada tennínan los cerros de pa­
pas y, atacan el queso, el ajf y el 
charqui. Vuelve a servirse la chicha 

· que es escanciada por el indio más 
joven que brinda primero a los más 
ancianos. El respeto a éstos es una 
religión; el macctta (indio joven} no 
bebe delante de los mayores ni ha­
bla ,en voz alta; espera que los ma­
yores se sirvan; éstos dando las 
espaldas a los circunstantes pronun­
·cian algunas invocaciones, conju­
ran a lds Auquis: Millcarara, Sal­
ccantay y otros, mojan los. dedos en 
la chicha del qquero y rodara en di­
rección de · los cuatro "suyos'" para 
q' los frutos s~an ben~itos; sólo en­
tonces las libaciones se generalizan . 

A la hora oportuna termina e:-,e 
ágape campestre y la patrona ro­
deada 9:e viuds1,s e indiecitas se 
queda ~n el tendal, donde continúa 
el deshoje con mayor entusiasmo; 
las mazorca~ son arrojadas con rna­
yo·r rapidez; ~lguna vez · un 17?,acc­
tta se permite dat' en la espalda 
de lassip,as (mujer joven) con lama­
yor caut,ela, con la mazorca, la que 
se sonroja más que el achancaray,; 
la sipas hace otro tantó, en desquite, 
y la chanza es recibida coq -risa y 
aplauso general. 

Cuai;ido el astro rey declina,_ para 
ocultarse. en el ocaso y sus rayas 

¡ hori!,Of\tale~ se han alejado de la 
quebrada p1ra teñir con su áure0 
resola·1ctM las altas cimas dondefas 
vi..ui'las y, los gentiles se calientan 
en su~ tioios rayos, se oye el lejano 
toque de la "oración!' que como 
por ensalmo .qetiene toda labor; su­
be al cielo, de tocios· los corazones, 
la salutación vespertina del "Ave 
María" .... Hec)la ·-ia cruz con el más 
profundo , resp~tp Sr I 

escucha Un 
, cvnfLI¡SO murmurio qe sal~(\os, que 
se c9nfunden con la . contl!~tación: 
es la hora de las huancas. -· 

• 
I I 

El tinte melancólico de las fies­
tas ca¡npestres alcan,za su' culmina­
ción funeraria con el extraño coro 
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de las Haancas, que semejan pito­
nisas escapadas de sus trípodes 
para predecir cosas terribles. A la 
hora crepuscular, en que parece pal-· 
pita la tristeza del alma universal, 
se juntan enfiladas sobre el otero 
más próximo las viudas del Ayllu 
y rompen el silencio misterioso de· 
esa hora indecisa, con gritos inarti­
culados, principiando desde las no­
tas más agudas de la voz humana, 
bajando· tres tonos para finalizar con 
gritos graves que repercuten por to­
dos los ámbitos de la quebrada; 
vuelven a empezar ese aullido hu­
m .tnÓ, en que ap~nas se · distinguen, 
palaqras incoherentes, causando un 
estremecii:niento profoddo de me, 
lancolía, e,n,vuelta en sentimiento 
misterioso de terror. 
, La .I-luanca es el gemjdo dolien'te 

bajo el injusto yugo de opresión~ 
milenaria que pesa sobre la raza de · 
piedra como sus. g'ranít\cas mo\es¡ 
es el estertor de prolongad¡¡. agonía 
de una raf a gigante que ,entre las 
paseas de la muerte, se retuerce, se 
agita y convulsiona, no ya buscan­
do la vida sino resignándose a mo­
rir en medio de su desesperación. 
La Huanca es la válvula de que el 
repugnante licor d.e la estupidez 
deja pasar momentáneamente, todas 
las amarguras que el pecho opr.ime; 
es por eso que la Huanca busca las 
-son;i,bras ci;epusct\lares y las loma-s 
más altas para dejarse oir por, los 
Auquis, sierras fragosas y quebra­
das donde el gi;ito apagado muere 
~.omq el últimp sollozo, como la úl­
tima esperanza de una raza. 

Tal vez es el recuerdo del supli-­
ci9 del, último t¡19narca ~n manos 
del fétreo conqui~tador; tal vez e.s· 
el , eco .Glel d9lo P!:,Olongaqo que las­
esposas del último lt\ka dejaron e~­
capar, ahorc~n,dÓse en ius trenzas 
'la nophe triste qµe en Cajamarca ~e 
eclipsó la estrella del ~ahuarl/in-· 
suyo. 

t Luis SJVIRICHI. , 
--,,- ¡ 

(L)-C.11,salla, sign.ifica fambién , cl órigen, , 
de Challabamba. 
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I fué la mujer apenas· 
adolescente la 'inspiradora 
de estos versos, solemne­
mente doloridos. 

Ella vaga con sabor de· 
llantos incontenibles y 
temblor de senos, ell estos­
poemas donde jamás ha­
bló el sexo sus palabras · 
de bestia. 

I f ué, poco más tarde, 
la mujer a quien he segui~· 
rlo amando en las piado­
sas mentiras de las otras, 
por eso le consagro esté. 
sitio con el fervor de su re­
cuerdo y porque todavía 
la espero, tembloroso, co­
mo una caricia hace tiem­
po guardada. 

Amor, Izas venido al en-· 
DmuJo DE LUCAS ÜUERHA SoLis cuentro de mi precoz ado· 

lescencia ....... ; ' 
/las hartado en el silencio del ritmo breve y grave de· mi corazón, 

las azules y buenas y límp;.da,s alegrías de mis lar11s. 
Amor, llenas toda mi vida y ,w me pesa, sin 'embargp, de haberme 

hecho más dalce, más bueno con todo lo que te rodea Ji ' te ca1,1,ta. Sin· 
embar,<fo de haberte llevado mi haz de alegrías y hab(!r aventfl,dO a 
todos los vientos las" gavillas grávidas de dinámica vida )' ambición de· 
todos mis anhelos. 

Amor, ·tti te despertaste y vi que eras esencia en mí, hoy, al trope-
zar con lii, Elejida........ 1 

FUE HOY 
I'lu! ltoy el enclle11tro. Dios f' ídaba de fiesta/ 
Dt• asas /testas que tienen un ñondo rito. /, en que la embriagaez vie­

ne de lo.; vinos rojos de vida·, to t un poco de amargor. Fiestas en las 
t/tW se tt'rmimt Cot/1 u1. desfile muy triste. En las que hay, cernido en 
el w11{J/r11te, preseritido miedo· a las despedidas., 

1't·111btor de labios y rebotar de corazón, co}no pelota; loca de saltos ..• 
Muja, /u1I hoy qar: no te dije mi alegría triste. . 
Far ltoy en qtfe la~ vo.~es no val;n para naaa. · }\ 
!, m qlle el slle1tcto dtJo entre ta y yo claras palabras. 1, , 

I el pllcto se !tizo e11tre los dos! 

JosE z. PORTUGAL. 
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¡Allí vienen esos Heraldos! ¡Vienen cenagosos los Helalclos! 

Falsos taurn#urgos, parladores Cegados por los vicios, con fiebre 
.atiborrantes que cacarean sufícien- de excesos y -alocados,por las amo- , 
.das, titubeando con infantiles inde- , ralidades, atropellan, muerden, ,sal­
cisiones. · pican sus babas, salpican sus lodos; 

,Son audaces malabaristas de la y, removiendo polvaredas, preten­
palabra que relampagueando telum- den empai'iar prestigios que se le- . 1 

brones, culebrean la forma para fu- vantaro1Í con trabajo tenaz, labor 
nambulear el lenguaje; y pregonan, proffcua e inteligente y con esfuer­
,entre fanfarria de clarines mohosos, sosÍ y méritos de propia superación. 
sus pontificaciones literarias, trasun- ¡La avalancha quiere ruinas por-
.to de alr,ias vacuas que no saben de que necesita pedestales que no pue-
.emoción,, sinceridad, ni de todo a- de levantar! ' 
quello que en lo abscóndito reina, ¡Se pudren los Heraldos! 
más adentro de las peniferias, cons- Abotagados de alcohol, ahitos 
,tituyendo la n.ervadura ·de la belleza. de akaloide, hediondos de nicoti­
. ¡Son·los {alsos Heraldos! na, trascendiendo mugre, deshila-

Quiebran rectasr retuercen líneas, charido h~rapos, hinchados ~e pre-
extorsionan ef buen sentido, estu- tensión, vacuos y abombados como J 
pran la lógica y violando la razón, pomp'as de jabón, espumarajean 
se agazapa·n en la clámide celesti- epvidiaslcon displicencias de fracaso. 
nezc.t de la nueva forma, la idea ¡Son fantasmas los Her¡¡Jdos! 
moza, el ~r.t-: revo~ucionario, los sis-. Con las mé~ulas que ~ristalizaron 

.temas ·mod~rnos y todos los estultos las sales heróil:as, la mirada vaga-
neo-¡jroced\mientos. rosa y extraviada por las angustias 

· ¡Vienen sueltos los Heraldos! del vicio, la inteligencia atrofiada y 
Cual rabiosas traillas que el mon- la voluntad en quiebra, son , estro­

,tero lanza pbr el bosque, otean y pajos dolientes, lacrad·os, parchados ,·. 
persiguen inocentes lebratos que, y asquerosos. ' 
con mexperta imprudencia, se sola- . . ¡Amorales, estólidos, cochambro­
.zan ante •el sol que desbor.da sus sos, roídos y podridós, creen y a­
. carcajadas sobre el frescor de la na- ñoran en la pereza, sacrificándole 
.turaleza. sus mozas energías! 

¡Se atumultan los Heraldos! 1 ¡I pasan los lieraldos! ,. 
Con azoramientos pe rebaño ami- Cual mugriento y apolillado ro-

lanado, contemplan el vuelo ma- S'llrio que resbalara entre los dedos 
yestático de algún aguilucho que misericordes del tiempo; del tiem­
. pasa marcando apenas una línea fu- po bondadoso que las prodigara 
gáz pe tizn1 en el azul de los cielos. polvos de olvido, patiná

1
ndolos de 

¡Alborotan los Heraldos! · herrumbre. 
En abiga,rradas,multitud'es, ensor- ¡Pasah!.. ...... ¡Pasan! ·• 

.decen los espacios sbplando por ca- Han menester perdón, porque son 
sualidad ,err las broncíneas trompete- lps rebaños pusilánimes y aterrori-

. .ría~ que olvi~aron los siglos a su zados, que se~alan 11~ p_resenci-a y 
, ¡¡>aso por el tiempo,que ,Jas herrull\- el raudo vuelo de las agu,1las. 
bró. 1 la tu_rbamulta alarga los pes¡. ¡Pasan!...:····¡Pasan! 1 
cuezos, afzandose en las puntas de .. í 
los pies, empeñada en s·obresalir y , 
.pretenden Hacer.se visibles en el JosÉ SoLORZANo CASTlLL>A. 
montón. 
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L d0ctor Víct0r J. dial, o ·por lo ,.mano.s ~onUnepta{. 
Oucv·ara, distingui- Con ello se dari~.,4n ,gran paso, ,ha· 
-do ;put>fidsta iy ju- cia el.advenimient~a~ la,solicla-rida(j 
risconsulto icuzi:tue- de rpañana y · se., te ¡¡si~nar'¡¡, el 
ño~ha ,lanzado a la verdadero papel ci~ilizador-de-pue- · 
faz del; continente blos· Yi campeón de, 1las, -lib~rJades 

Nuevo, como una recia ·clarinada lwmanas. Sin et ,.diario aboi:io:.d~ liJ, 
evangélica, y sc!Jtvadora, el, esbozo p,:ensa, q~eaduando•sosteFíiqa1ptm~ 
d~ "la supr-anaaionalización de te sobr~ , la concienpia de-tas J!Il.!S~s, 
la pl(e-n-sa'", doctr-ina generosa que despertando sus energías, orient~ri~ 
por las fecundas proyeccione-s.,1que do .sus ·aspirac.iones-r e, .,inlcremen­
tendrá para et futuro, está · llama, tanda su acervo -mental, cu,alquier 
da a ser alentada y · , secundada e,mpeño de renovación seda ,nulo y 
por el diarismo continental, y se- pese a su necesidad, tendJí~ qqe 
ñaladalíl1ente· poti las · generacio111es ~lwcar fatalmente ante la, estoliidez 
mozas que marnhan a la 'cabeza del de las muchedumbres; y. la ,preµ~~ 
m¡evo movimiento , ideológico de es la única y -todopod~rosa palan­
las post-guer.ra. ca que . pt(ede derribar, los ,pr,~fui-. 

La tesis del ·cloctor Ouev-arn, sus- cios,. hacer pamparasa del .errqr y 
tentada sobl'e ,sólidos( fuhdamentos de la mentira e inundar, de h.tz -eon 
y expuesta con vigorosa lcSg-ica, cris- .sus potentes fanales ese caos, de 
taH~ada con buen acierto, además sombra en que se rnuev:en, mi\l~ne 
del fer~or 1literario de la hora, es un de cab~za;5 '.p.uecas. · 
ideal netamente humano, latente en tloy, .día, la im-po11tancia de1 la 
la conciencia del mundo civilizado. prensa1 es cosa· que 1 ino .se t·discute. 
Siendo la prensa el etrarto ·poder La histdrfa•·demuestrai de una1.ma­
del estado y una poderosa arma, nera incontestable su benéfica y re­
cualesquiera que sean _los fines a dentara influencia; sin i'Outemtrerg, 
que se le degique, ..esto mismo ha gracias• a quien pudo diiundirse y 
hecho tam.bien ' ·que s~a ta más ~ulgad1Zarse, la palab11a • cte, Cristo; 
prnstituida, amordazada o falseada, ' · hubiera sido· tarea menos ·que ·im­
y se impon~ por ello, la inaplaza- posible el que Luterd. ·consumase 
ble necesidad de consolidarla y ga- la &eforma; sin ta previa,protJag¡m~ 
rantirla tendiendo a dotarla de su da de los enciclepedistas .. que ,sem, 
poderlo máximo, desligándola ge brarori, las ideas revolucionarias por 
las restricciones y valla:; que entor· et folleto y el Hqro, ·,no h4biera te­
pecen su. acción, y ponerla bajo la nido feliz deseñlace esa sangrienta 
protección de una entidad mun.. eclosión ___ de heroísmo generoso que 

.. 
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fué la R~vo1ución Francesa. La AT/l/0 S/VlRIGHl~Entre los 
prensa tiene esa gran virtud de ha- escritores jóvenes uno que aloriza 
cer combustibles, rimeros de fanatis- positivamente sus actividades inte­
rno y supetstición que subsistirían lectuales es Atilio Sivirichi. No es 
aún, .sir' no,fuese por ella, que es el el prosador de feria ni el' literató· 
cuchillo para las .ligaduras que apri- de las fantásticas ensoñaciones fe­
sionan los ·pueblos; es el barreno meniles, es el estudioso del pasa­
para las más duras rocas del despo- do de los hombres y de las cosas, 
tismq y .de)a fqerza. De ahí surge por eso, sobre toda literatµra le 
la ne~esida~ de supranacionalizar- preocupa la escrutación d·e la ver­
la e mmumzarla. . dad y la demarcación de aconte­
.. Y quien~s más necesitan de la 1\ cimientos notables e históricos. 
supranq,cionalizaci6n ele la prensa Labor poco grata entre las rnulti­
son indudablemente los pueblos es- tu'des de cinema y las mentes de 
paftoles, que guardan en su seno novela pero provechosa para los 
más de un conato' de cesarismo de espíritus de estudio, factor de in­
ópera 1bufa. El pueblo' todo, qüé es discutible necesidad para la cttltu­
ehlma y el nervio de las' nacipnalida- ra de ·un pu~blo. 
des deoe c0mprenclerla y [amarla, Et1 un reciente concurso intelec­
porque• la prensa libre es t; única t~al, sobre _la obra y vicia del sa­
defensora de sus deréchos·· debe s"e- b10 Antonio Raiyrrondi el jurado 
·gµir con miráda atenta' las 

1

inqufetu- adjudicón el premio a -sivirichi y 
de~ es'jfüituales pel siglo, y ho sus- ciar?, como · entre''los concu,tsatttes 
tra·erse, comb lo Hace, casi •·en su to- hubiesen valores no desconocidos 
talidáq á su bienhecl'i.ora 'influencia· como nlos catedFáticos <lectores 
que•se sepa 'que' sabemo5 aquilata; Ro.spigliosi y Y:igil, A:ntonino ' Al­
su~ vil.fía, que respetamos á\ perio- VaT~d~ Y otro,? más, el ·premio pe­
füstá, 1 al 'peíísaclcfr, y para conseguir cun.1ano ha sido distr.ib~ído en~re 
esto;' precisa compenetrarse ele su vanos¡ ~e.w la apreCJación del Ju- . 
alto , significado. " rado ca~1f1cador d~ fa primacía d~ 

El doctor Ou1evara cbn entúa vi- apriobación, amentando ' la obra 
sion ., ~a puest0 r a la cotÍ.sideracion d~ Atil_io S_ivirichi C?mo un •restu­
del ' Congreso Periodístico de Was- d10 histórico magistral que de­
~ingtó'n, su g'randioso proy~cto, que muestra ma:cada _erud~~ión en to­
ifidudaplemente ha merecido prefe- das sus cons1derac1ones . Est9s con­
(eñte. atención, pues· sus alcances se ceptos no .s~I? l~al~gan sin&~1lar­
valonzan p·or sí •solos. Debe es- mente a Swmch1 smo "tamb1en a 
t:a~ cónvenéido él maestró, que ade- -"LA SiERRA" por ser .e~te intel'ec­
mas del apoyo del diarismo nacio- tua!, ,colaborador q.ec1d1do de esta 
nal y extranjero, la juventud sana y revista. 
más· resuelta, los idealistas más es-
forzados contribuiremos al> tr.iunfo AMADEO DÉ LA Í ORRE. 
de su1gran causa,· sih escatimar es-
fuerzos ni energías. · 

Con sus bel.las y apostólicas pa­
lai5ras hacemos un llamamiento a 
la generación presente¡ "·La juven- · 
tudr que es Ja, primavera de la, vi­
da, debe,aniciar la ,prima:vera de la 
Humanidad." , r 

( "J' ,. o ~'l, tucAs OUERRA SOLIS. Ff ' . J 

·p ,(J 
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A~tistAa an.dig,oe, 
AR.ISTIDES V ALLEJO.-Cqmo 

todos los muchachos que orientados 
por la certeza, se forman en la Es­
cuela ~e Bellas Artes, Vallejo está 
enc~mmado en una ,senda positiva 
hacia et progreso. Vallejo no hace 
exposiciones ni fuma opio, de tal 
1~anera, que su tiempo no es per­
dido y mientras níás conocirpien­
tos ~adquiere en la 'técnica ,del arte 
pictórico más, dificultades encuen-

. ~ra ei1 la txpresió¡;1 d,e su obra. 
Esta _es la mayor: ventaja .... que se 
adqmere_n en la Escuela, cot;npren­
der la d1fere,n.c;ia de v~ ores entre 
la 11_verdádw y la "mentira" quedan­
do mmune de 1a~¡ fatµidadés que 
ocas1ona11 apreciaciones de firmas 
11 incíclopédicas '' ¡ • 

1 ,A1·1stides Vallejo estudia silencio­
samente y de_ 1 ~i~m-po en tiemp9, 
cuan_do es sohc1tado, obsequja al 
p_úbhco con sus ·sim"páticas ilustra­
Cl~ne~ d~ dibujos esitlizados, muy 
sweshvos. 

. PONCE.-;--Bas,ta1nJe halágador ha 
sido el resu'ltado de la exhibición de 
las telas de esJe pintor arequipeño. 

. en uno de los salonesde"Entre Nous" 
A la- fecl¡¡¡. ,ya debe estar en la Ar­
gentina a donde se dirigió. 

Ponce ha tenido algunos lienzos 
de interés. Estudios I recios de la 
crestería ancfü1a¡ la abruptez roca­
ll_osa. de los s.olitarios camin0s que 
z_1gzaguea11 el borde d~ abismos !han 
sido comp_rendidos, con gran acie,11to, 
por ,los v1g?rosos golpes de .su pin­
cel, estereotipando en sus cuadros 
la reciedumbre de- lo fuerte y 
pétreo de su corpulenta fortaleza 
hombruna. 

ARTúRO VELASCO.-El cable 
nos anotic}a que .e~te artista cuzque• 
ño ha temdo éxito !lotable con su 
última exposición de esculturas en 
Perpignan (Francia), donde va ·po­
s~siouándose 1rnís y más en la téc-

. mea y la modelación de sus figu-

ras. Trasc.urren varios años que 
Vel~sco se encue11tra en· Europa 
hacH;ndo sus e.studios escultóric0s, 
con provecho, al lado de artistas 
notables. · 
. En nuestra ·página de arte pu­
blicamós un grabado de una de 
las c0mpositiones, esculpidas por 
Arturo Velasco, expuestas en la y 
mencionada exhibició~. Por ~1 gra­
bado se comprende-que es -ún buen 
estudio de expresióp. porque. cla­
ramente · ,i;evela el dolot de una 
mujer abandonada . . . ~ ... 

FRANCISCO OLAZO-Heaquí 
un muc~11:~h.º !ambi~n c_uzqµeño 'de 
fogoza m1.c1ac1ón artística 'que sjn 
posturas"' de geniátidad ni 11cham'­
bergo'1 de fatua presunción, se pre­
senta po'r primera vez en este · am­
biente, exhibiendo,· sus cuadros en 
los s'alones1 de la Academia Nacio­
nal de' Mitsica. Olazo 'es un mu-· 

·.chacho ing_énuo y' franco por · eso 
sus cuadrbs no r revelan pretensio­
nes de conocimientos vastos ·1pero 
sí, .dicen mucho, del tempera~ento 
creador y artístico de su 'autor. 
Olazo más qué por ·exhibir su 
obra, ha salido del · Cuzco en pos 
de mayor · cultura y cóndcimierlto 
y es de desear que una · tendencia 
todavía sin ¡tmaneramiento's< i fnár­
tingalas, como el de esre muchacho 
encuentre facilidades 'en la reali~ 
zación de sus propósitos. 

Francis,co Olazo, e áhtes cte inau­
gur-ar su' exposición ) ha sido' bren 
-retribufüo por personas téc1ricas en 
el Arte, que aprobando su · obra le 
adquirieron varios de sus cuadros. 
El éxito le sonríe. 

1 

:.:l' fti.MADEO DE LA TORRE 
1 , 1, . ' . :l i 

"RIYAIKI" 

Revista ~ep~ual d1 ,<;:u_l~lf''t 
HUARAS = J J • PERU • 
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''1Eli A:rte· · · Peruá:no en la Escuela'( ·. 

. No se,l1a apreciado en eT-Perú.en toda,su ·mag11ifoá, -la ob;atde real 
hacionalismo que significa la labor artística. y pedagógica tle Elena lzcue. 
Su li,bro "El A:rte Peniano en la Escuela'·, es una revelacióp de lo que 
,constituirá¡ en el fnfui'f:!, el arte autenticamente americano. Ofr.ecemos ,las 
solventes opiniones ele escritores extrangeros que el senor Rafaei-Larcó Ji. 
ha recibido con moti.va ~e la publicación del mencionado libro. 

Se~r Rc!~ael L,arco Herrera. 

Mi, estititadq señe'r: 
1 

Salaverry-Perú. 

. Su Uh.re· 11EL1 !}RFE. PERUANO 
E,N,,LA.- E'SCl:J'1:,~A1: ha sido r.ecjbk 
do ,por mí, y aesep por ,J o tanto 
expres'arle mi agradecimiento. 
1 El'i Arte.11 está,esq,u,isita,mef.lt.e pr,~­
parado y la -idea es t-an buena, que 
.esloy-i ,4e lÓ ~ás, ~ptu~i,asm~do <!,C,er­
~~de. él. · La,puohcac1on. es . él~., gr~!n 
valor,.y ;,creo qtie debía -ser emplea-

. da en . todas, liis e,sc;úela de los Es­
tadqs , Unidos·. como ';tanibié'n ent'.~l 
eeru. , 

Ror algunos a~os he ,e_stado, ani-

' "El Arte Peruano en la Es'cuela", 
aelicado 'obsequio que agradezco 
muchísim'o. 

Es una publicacióti m'erecedo'ra 
·de 'singular estima, por su conte­
nido grafico realizado con rara per­
. feccióh e inteligencia y por el uti-
lísi:mo' ·Rlan peda,gógic'9 que desa-
rrolla. "'· -

Mis·feli'citaciones a O'd., y la .au-
1ora. 1 Una vez · más ~econbcid'o ,y 
obligado con esta nueva fi'neza de 
'Ud. Lo ''saluda con toda co'nsidera-
1 ~ió~ 'f s~ ~eit'erá' w átento/ 'j afmo. 
amigo S. 5. q. b. ·s.- tlJ., 

J ... 

José 'R.d ~~n M,elida. ., 

. mando a ·mfs disdµulos, . a .emplear 
· motives, peruanos,mexicanos y "ahn 
.el efe,. n,uestros., proP,ios, indiqs · Rara 
mo,d~nlizar..J a.,costurriore,. ·~r,i los' d)- ' 
seflo~, ,de ,manera pues, que simpa-

Director del Museo Arqueológico 
· de Madrid. .,.,, 

--
~ 

Por la bohdadosa ateMión de1 la 
Pan American Unión, he r,ecibido 

.. los dos hcmnosos cuadernos de· 11 El 
, Arte Peruano en la Escuela"'. 

. tizP, ;COO el aspmbr.oso movim.ie1~.\o 
qu~ . Üc[, Y· la señorita Izcué está 

' tan:,agradablemente·y de manera tan 
in'teligente llev,a.pdo a. pebido, efet(o. 

. En.tni opinión.sus alburnes obten­
dr~nr un éxito sin , precedé11te., . 

Co,~1 .,sin.cera$ , felicitaciones; . :soy 
de . .Ua. 

Atto. y S . . S. , , 
r ¡ 

Etlíel Traphagen. 

Director de The' Iraphagen School 
cH fashion 

j, 

Ha:ce ·muy' po·cos días recibí su 
ama~le,- ,carta ~y anteay.ei: la ,precio­
sa obra, de la señqrita Elena lz:cue, 

Ber-mftam-Je~ U d. señ0r. a g11adeter-le 
oaAtfrO:samente la gentileza y la ama­

. bilidad de, este obsequio, y, e-xpre­

. sait. 1a la s.eñor.ita Elena lzoue; como 
a I Ud. mismo, mi sincera y profun­
da admiración por la magnífica 
obra· que ustedes han '11!eva:do,a cabo 
tan .acertadamente. 

A parte la reproducción arHstfüa 
de los dibujos, la idea de hacer 
com¡otiende_r-y1 de hacer amar el .arte 
primiti~o y ~sencillo dei nu9shro.:b,er­
moso pa(s ~or l0s ·niños ·:peruat¡tos, 
es admir:able. . 

Esta .es_ la I m~s noble manera de 
.crear un patr,iatismo sanó 1y d'igno 
.y de -hacer más hermosa y máf fe-
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liz, al mismo tiempo, la vida de los 
futt1ros ciudadanos de ivuestra pa-
tria. 1 

Yo he admirado frecuentemente 
en' nuestrb~ museos las colecciones 
provenientes de Nazca e lea del 
Perú y que traen su origen de una 
antigua cultura. Si yo llegara a ob­
tener provecho en la . i'ndustria de 
bordados mecánicos que poseo 
aquí, me permitiría enviar a Ud. un 
modelo, . esper.ando ,que• quer.ría· Ud. 
aceptarlo. . 

Quiera Ud.- aceptar, señor, con 
mis agradecimiei:itos, reitePados, mis 
mejores·· votos dé' éxito ·y la, segu­
ridad de mi álta consi'deració.i'l. 

Felix Meyer. 
-· -

He ·tenido much·o placer al rec¡-
1:>ir por intennedfo del· Dr. L. S· 
Rowe, Dir~ctor General de la Unión 
Pan Americana, ut:i·a copia .de · "El 
Arte Peruano en la Escueta", pre­
parado bajo su hábil d'irecciór~ con 

· el propósito de suministrar' a los 
nii'ios de la escuela per1,Lana ,un co­
nocimient@ del arte abor,ígen .. 

rle examinado esta atractiva, obra 
co11 el mayor interés · y •agrado y 
noto que la labor empleada · tanto 
1 or Ud. como por la señor.ita Ele­
na Jzcue, no pueden· dejar de ser 
u un gran valor, no solo para los 
nliios de Jas escu'etas1 de) Perú sino 
también para los de otros ' países. 

Es una ·entera satisfacción para 
mi aíladir. , ésta valiosa ¡Dubticación 
a ta bibiioteca ae ésta Glilería,donde 
será de inapreciable valor para1to'do 
t\qucl que se halle interesado en ad­
quirir conocimientoc, sobre ésta, f!lª-
l •rln, r 

Queda de Udt 
u obsecuente servidor. 

C. Powell, Mimzilzge.rode. 
' 

Dil'eclor de The Corcoran Galtery 
of Art. 

Rl.CARDO Af.VAREZ 
"ESPIGAS DE LA NOCHE 11 

QUITO'" EOUADOI 

Hace algún tiemp,o comentando el libro 
primigeni0 p.el poeta trujillano César f.Brin­
gas, me referí incidentalmente a la prouuc­
ción intelectual de hispanoamérica, · reco­
nocienilo la depuración, fortaleza · y verna­
culismo que van caract.erizándola. Y este 
convencimiento, nada novedoso ni original, 
lo voy rati(icando cada vez más. 

Ya en tot!os los pueblos de indoamerica 
han surgit!o auténticos artistas de la reali­
dad nativa. No es éste o aquel rpueblo el • 
~ue ahora lleva el cétro ·único de la origina­
hdall ameFicana. Ni tampoco, en cada una 
de las 20 repúblicas, e.s .uno s0lo el con­
faloniero de .la literatura vernácula. En al­
gunas ya coi1stituyen un ·haz d:e promesas 
inmensas los representantes de la produc­
ción intelectual nueva. En las otras van a­
gavillándose poco a poco. Y en esta hon­
rosa justa, en esta suprema aspiración de 
autonomía espiritual, el Ecuador ,tambien 
tiene honorables manifestantes. A los que 
ya han conqulstado los · puestos más altos, 
siguen los espíritus jóvenes ávidos _de es­
fuerzos bienhechores. Entre estos ,de la 
nueva generación ecuatoriana, figura Ricar- · 

. do Alvan:z, dueño de "Espigas de la No­
che". Obra principal del corazón y la plu­
ma del joven autor, cuyos méritos literarios 
van trasuntados en todas las p:íginas de su 

, libvo .. lJn tanto de lirismo en su primera par­
te, otro ¿1e cr(tica literaria en su segunda 
y uno más de filosoffa en su tercera y últi­
ma, "Espigas de la ~och,e" tiene una ex­
presión múltiple ejntegral del pensamiento 
y el sentir de Ricardo Alvarez. Delicado 
cultivador de la forma; ya 111<111eja las pala­
bras y los ·giros literarios con seductora co­
rrección y propie<lad. Y al fl0rido ·estilo se 
aduna la sobriedad y hond~1ra de los con­
ceptos. Poseed.ar de ima imaginación viva 
e impetuosa, matiza y r,emata brillantemen­
te sus temas líricos, románticos. 

Despojado de pretensiones ególatras, in­
tercala en casi toilos los trozos ele su obra 
algunas frases aje1ws que, aunque resienten 

· al lector momentáneamente,· no amenguan 
el valor pei:sonal el.el flamante imelectual. 
Las )1a consignado po1 simpatía, faltarAn o 
nó. 

Ricardo Alvarez va por el camino de los 
triuqfadores. Co1( "Espjgas de la Noche" ha 

· iniciado el registro de sus exitos literarios, 
qtfe han de ser muchos y sonados. 
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II LA, ALMOfü\bA DÉ'LOS SUEÑOS II 

.. EDIOIOR BSPAÑOLA•!IIÁDRID 
; ' 

Á \ps 'qne no andamos a éaza··de relacio­
nes litera):jl!,S pasan tardíamente ·aetante de 

' · nl1estt;0$1 qjos los alumbral)lientQ~ ·ªrt[sticos 
distantes. .. - ,- ' . \ 
~Solo ayer hemos leído la segunda edición 

ele "La Almohada de los Sueños" de la-poe-
tis.a uruguaya Raquel Sae1iz. . 

bÁ SÍERR.A 
liumilde~" soh pedazos d¡!l alma ingénua, 
fresca1 y ya dolorida de( joven. escritor ·cuz­
q_ueñd. T.an to niás hermosos. como .que aflo­
ran desde las simas del espíritu. De urt es­
píritu 'bueno, te1pplado con ' el humano do­
lór, sabia)Tiente s~ntido y ' ,<lis.puesto a em­
prender la marcha •definitiva"' en pos del-:I-
deal. -- · 
. · Cabe el Ande, dominando un panoramá' 
uJmenso, Jose Z. PortugaJ ha plan,tado el 
pórtico de su camino, que, nó debe dudarse, 
ha de recorrerlo victoriosamente.' · 

. Ü.\RLos V. CHAVEZ SANCfIEZ . -!.Bello "mundo' ar.arte'1 aprfsionadó con 
li~duras-de seda ·y oro e~i "Lf A'.fm<?,had\\, 

-·de lbs Sueños". , · • · ,--
.,.. Leye~d~ viviente plasmac!a co9 la puqo- _ ;, 11RJY AIKI 11 

• , • ..: 

rosa purpura de un co,razón abrasado en ,. 1 Vocero de la "Unióri Democrática"·de 
fulgurante.s llam~radas. . . .~ ' · liuarás. I,nicia con entusiasmo su labor c'ul­

Donde ~l. cabrilleo de la msp1rac1ón hon- tura!· d:éntro del periodismo pen ano ' S1 . 
da y puns1ma crece hasta desencadenarse á ¡ as d . . d . 

1 
· _ is 

en sublimes tempestatles · echando a v<Már .:P g n e viaria O e mtere~ante. ~1~tenal 
1 

· t~ · d 1 , 'y 1 ·b t f de lectura, ,denótan un amplio espmtu de 
e mis "'10, _e as ~osa¡;: ª vi ra~ e• u~r- renovación. Las palabras mesiánicas de su 
za del e~{Jlíltu•asa1el)de el'l una ardiente m- "presentaci'o'n" ab gan O el des t M d 
tet'rogac1ón: . ' , _ · . . . . 0 

•. P r per ª'. e 
Bellqs versos, es.tos•de, Raqqel Sáen'z en 1~s conc1enc1as cl9rm1das ~e l~s-masas m-

ios que su ánima,..en celeste agon!a, alum- genas Y hacen U!} llamam~ento a l,os k_om-
bra con fuertes y f(ilgidos destellos. . bres honrado~ .Pªi:~ confl~1i: en la .misma 

En los que el Ainor, se dev~ ar pirtáculo obr,~ de rehab1htac10,!1 social. . . . 
más alto -y desde 1allí, envía' sú' triunfante y . JUVENTUD . . 
,so¡10r.a anunciaéi'&n. Y,desde ·allí, grávid9 e In~eres~n~e. mensuano_ que se. e_a1ta. en . . 
impalpable. desciende a 1.a,hora del crepús- Hua.~ás, d1r1g1~0 por el ,wven y _d1stmgui<10 
culo rojo, sangrante, . volcánico. Estrujan- escritor federn;o S,al y Rosas, viene me¡p­
do la razón y mordiendo la cartie pa~itan- rando numero a.numero. La .exhornan acer-
te . · , • tadas viñetas del t artista M6isés•6onzález.· 

·Raquel se queja ttél ·agudo doto¡; de fos pu- Por sus páginas corre savia nueva y fecun-, 
ñales clavados:en "su.corazón, pero no -enJu- dante. · , 
ga una lá'griína. 'Si6mpr.e es lo gue es.iMujer.. , 11.ANARKOS 11 

· 

ürande y ·extraotdinaria mujer. PIM.ta :de Simpática re.vista mensual que se e~ita en 
todas las heredade~; tfor· de todos los huer- Huacho, dirigida por Leo.CamacJ10. Signi-
t-0s. Y de· nadie. ' ~ fica . un enorme esfuerzo editorial a cuyo 

--.-- sostenimiento deben contribuir los que se 
' interefan por la..cultura, J:foacho deb,e,enor-

JOSE z. P.OR-l"JJQAL i gullecerse de contar con una revtsta, de la 
' '; · , . ,,. , • ' ·'calidad de "Anarkos", que n¡uchas otras 

11 L0S POEMA'S ..,,"MltDES 11 . • , , . '.' '-f . 1-; i¡ • , ciudades la qesearían 1Í1!ty dé veras. ~ ' 
•• .... • "· ,. "( 1 ' "VIDA FEMENINA" 

•· ·~ ÉDJTP!ÍIA1. K.URT~lt •' < f!'., Un~ de las revistas'femeninas más impor-
~ ··- '~JUI:IACh-Pf;RlJ-t92.7 /:r, :o,\ tantes de Inclolatinia, es sin-duda, "Vicia fe· 

.,. ~... - , ~ .:. meñina", que se publica en Montevic{eo • 
bajo la esquisita dirección . de la escritor.a 
Maria de Saenz. Prestan 'su~ eoncürsó inte­
lectua1 elementos feméninos de valía co·mo 

. 1 ' 1 • • • • 
~ \ ' • ( .,,,. ¡>t .; i 

.. Primorosmnenffe ecl~fados _por 1a·· ,4~ditp­
ri{l.l Kuntur''""'-Jµfiaca.-('[os ,. Poemas Hu­

:·J11Úcíes'' df;,),ós~ Z. Por_tugaÍ, han ve1,ídó ' a 
. . ,: i:obustece'r' .13: .literatura 1,mu-ana, } ues_tr! ~i-

,tei;atur~, qn¡m~I,.;; . . 1 .t ;,$ 
· ''No-'lfan 'S1í:lo';ihechos 111 P,ubhcadas para 
la:"fndustM !Jt;ecariá: su· pur~za espi~jtual 
s~Ha 111anéiltaélá ~ como tales fueran re¡m­
tad6s. Una,satiSf~.ccióÚ púb.iéa, .y'Raé!a más. 

Cuarentidos 'p:óemas mínimos ensanibla· 
do·s eli/ íin libro pequeño, porque- as! lo hl). 
qu<?ritlo ~d CQ"tazón· gtll.nclé y tiertlO' efe • j osé 
Z: fortiw~!·: }_1~~L~-~-d-~,, ~::~<:itt~~ -~r?,~i~~i:; 

. María Monvel, Raquel Saenz, Ad~la di Car­
lo y otras. L~ presentacion. artística. ,de •:V1-
da fen¡enína,es 111agi:iífh:a . 

11 ANDARlVEL!' . 
Acusamos recibo deÍ primer número de 

"J\..ndarivel'\ . revis,ta que editan en San­
tiago de ·C.h,ilé, Morafa Bustamante' y 
Juan florit. Dentro de su modestísima pre­
señt~dón .surgen .brillantes• voces de la1yan­
·guardíá éstética éomo f .eiteÍón Arce, Tron­
koso, Oonzález' Lanuza y Malsa. Orlan sus 
página.s un ~igo'Mso • aguaft¡.erte de Digui-

..... u n"1 n -......! ... Ao.-.... ..l ó"' A ln1'11 • .. 



'' 

Emili'o Romero 
J'uan A. J"imé.;nez 

. ABOGADOS 

1:suo10: LIMA EDIFICIO n ALIA 
No. 204 

• ' 1 

·Dr. ···carios· A~ Bimbarén '. 
l' 

MEDICO DEL HOZPiTAL"2 DE MAVif . 
! ' ~ • . ·/, 

ENFERMEDADEif' MENTALES Y , 
DEL SISJéMÁ' ·NcRVIOSd . · 

r, , • 

Consultas de 1l ,a 4 p. m .. ; ,. 
LI~A. AVENtDA'\wrLSON 494' ! ; . y ' · J. Félix· Silva 

ABOGA.DO 

f.STU.Oto: LIMA A YACUCHO 

No. 527 
1 ' ----------

Julio Escóbar G~ 
ABOGADO: 

' 
ESTUDlO: LIMA ' COMPAS, DE 

LA CON9EPCipN .. No, 368 

TELEFO~ p ··~94 

Víctor J. Gueva,ra, 
ABOGADO . ' 

ESTUDIO SAN ANDRES N9 ~ 73 
e u z e o - p E R U , 

T,ELEFON0\ _3 }.55 , . . /'. 

,_ 

DR. 0'GODOFREOO ' LOLI 
1 

. Notario . 
1 1 • 1. 

Negreiros 521 ~ Te)éfono1731' 

' 1 1 

·or. Domingo .:Guevara 
MEDICO-CIRUJANO 

\ 

Consultas de 9 ~: 1.2 m. ·y. 
· d~ 2,·a fi .. ,p~ m. 

' 
SAN ANDRES 1No. 73 

· e u . ,z e· o - . A E R u 
. 'e 

\ --------------' . . . ' 1 

-·--------. 'Dr. Ciimaco T,a;m~yo 
Moisés Encinas . . 

MEDICO CIRUJANO 1 

DEN1 1ST A · Con·stiltas. de1 9 a 12 m. y de 

Consultas de 3 a 6 p. m. . ' ·•1. , 2 a 6.' p.m. ~ 

MIRAPLORES· LA PAZ No. 14 CAscARtL[A 479-TELEf ONo 1106 

• 1 



,. 

L.l~A-¡~~AU 
CON~ESA, 
1 .'Ap~rlado u:?· 

• 


